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REPARTO 


Personajes. 

Actores. 

NATI..: . . 

Leonís. 

LUISA . "... 

, ,  » 

De  la  Ría. 

SABINA . 

Romero. 

EUDOSIA . 

j  Sanz. 

LA  NEMESIA . 

LA  PATITAS . 

Srta. 

Pozuelo. 

LA  ROMANA . 

LA  TRINI . 

LA  NIEVES . 

LA  LEO . 

PACA  LA  SERIA.. 

LA  TERE . 

LA  SOLE . 

LA  DORO . 

LA  APRENDIZA. . . 

LA  MADRINA . 

HIJA  Ia . 

HIJA  2.a . 

DIMAS . 

PADRE  MARIANO 
MANOLO........'. 

ANTONIO . 

SINDULFO . 

EL  CARRACA . 

DEMETRIO . 

RAMITOS . 

ESTUDIANTE  1.°.. 

EL  BOTITAS . 

ESTUDIANTE  2.°. 

SEVERIANO . 

ESTUDIANTE  3.°.. 

GILDO . 

EL  PADRINO . 

HIJO  l.° . 

HIJO  2.° . 


Niña. 

Sra. 


Sr. 


Moreno. 

lalcinari. 
Segura. ' 


Terán. 


) 

) 

Aldana. 

Calvo. 

Alvarez. 

Crespo. 

Merino. 

Peña. 

Guillot. 

Guillen. 

Pastor. 

Miranda. 

Montañana. 

Prieto. 

) 

) 

) 

) 

) 

) 

Bermudez. 

Verdú. 

Navarro. 

Muñoz. 


Martínez. 

Oltra. 


Vera. 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


Cuadro  primero 

PLANO 


Foro 


Escalera 


Patio 


Puerta 


S 

1 


Puerta 


Ventana  _ _  Ventana 


Puerta  5 


Puerta 


1  Sillas  de  paja. 

2  Mesa  de  camilla,  con  faldas. 

3  Aparador. 

4  Mesa  de  pino. 

5  Fogón  de  la  cocina . 

6  Fregadero 

7  Tinaja. 
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Casa  de  obreros  en  una  calle  de  los  barrios  bajos  de  Madrid. 
La  escena  aparece  dividida  en  dos  habitaciones.  La  de  la  iz¬ 
quierda-más  pequeña— es  una  cocina,  con  fogón,  fregadero 
de  artesa  y  mesita  de  planchar.  Puerta  lateral,  que  dá  a  un  pa¬ 
sillo,  y  ventana  al  fondo  con  tiestos  con  flores.  En  la  división, 
puerta  que  comunica  con  el  comedor.  A  la  derecha,  un  come- 
dorcito  humilde  y  decente.  Puerta  de  entrada  al  fondo  dere¬ 
cha,  por  la  que  se  vé  la  escalera  de  la  casa.  En  el  foro,  ventana 
con  persiana,  que  se  supone  dá  al  patio.  En  primer  término  de¬ 
recha,  puerta  que  comunica  con  las  habitaciones  interiores. 
Mobiliario  adecuado.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  LUISA,  en  enaguas  y  cubrecorsé, 
ante  un  espejo  colgado  a  la  altura  conveniente  en  la  madera 
de  la  ventana.  Se  dá  en  los  labios  y  en  los  ojos  con  las  barritas 
adecuadas,  y  se  acaba  de  peinar  y  de  pulir  las  uñas. 

MUSICA 

Ay,  pobrecita  de  mí, 
que  doy  suspiros  al  aire, 
y  el  aire  se  me  los  lleva 
y  no  los  recoge  nadie. 

(Sale  por  la  izquierda  desperezándose ,  en¬ 
tra  en  la  cocina  y  manipula  con  la  choco¬ 
latera,  el  soplillo  y  una  onza  de  chocolate. 
Lleva  una  americana  vieja  encima  de  la 
camiseta.) 

¡Ah...  ah...  ah!... 

(Interior,  de  hombre.) 

El  tiempo  y  el  desengaño 
son  dos  amigos  leales, 
que  despiertan  al  que  duerme 
y  enseñan  al  que  no  sabe. 

Me  levanto  desmayao, 
porque  no  he  desayunao, 
y  pa  hacerme  el  chocolate 
solamente  me  han  dejao 


LUISA 


DIM. 


•  VOZ 


DIM. 
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este  cacho  de  ladrillo,  (La  onza.) 
un  cacharro  y  un  solillo; 
pero  han  hecho  el  disparate 
de  dejarme  esto  apagao. 

¡Me  han  fastidiao! 

OTRA  VOZ  ( De  mujer ,  en  el  patio.) 

Don  Quintín 
no  está  mal  educao. 


DIM. 


LUISA 

DIM. 

LUISA 


DIM. 

LUISA 

DIM. 

LUISA 


DIM. 


LUISA 

SAB. 


HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 

Don  Quintín  no  estará  mal  .  educao;  pero 
anda,  hija,  que  tú  no  vienes  de  las  Ursuli¬ 
nas,  porque  no  darías  esas  voces.  ( Asomán¬ 
dose  a  la  ventana  y  gritando.)  ¡Nati! 

Padre,  no  dé  usté  esos  gritos,  que  me  pene¬ 
tran  hasta  las  sienes. 

{Saliendo  al  comedor.)  ¿Pero  y  tu  hermana? 
Creo  que  se  íué  a  la  cola  del  agua,  porque 

en  casa  la  han  cortao;  pero  eso  íué  hace 

\ 

seis  años. 

¿Y  no  la  has  vuelto  a  ver? 

No,  señor. 

¡Paece  mentira,  con  esos  ojos  tan  grandes 
que  t’has  puesto! 

Habérmelos  hecho  más  bonitos. 

{Sigue  el  diálogo  y  termina  la  música.) 

HABLADO 

Oye,  Luisa,  ¿por  qué  no  t’acercas  a  la  cola 
del  agua,  no  sea  que  s’haya  casao  tu  her¬ 
mana? 

¡Que  la  busque  Rita!  A  más  que  ya  vé  usté 
que  estoy  sin  vestir. 

{En  la  escalera,  llamando  también.)  ¡Nati!... 
Ha  visto  usté  de  salir  a  la  Nati,  señá  Duvi- 
gis?...  (Pausa.  Entra  por  la  puerta  del  piso 
la  señá  Sabina.) 


SAB. 

DIM. 

SAB. 

LUISA 

SAB. 

LUISA 

SAB. 

DIM. 

LUISA 

DIM. 

SAB. 

DIM. 
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ESCENA  II 

DICHOS  y  SEÑA  SABINA 

¡Náa,  que  no  l’han  visto!...  ¡Pero  ande  s’ha- 
brá  metió  esa  arrastré,  maldita  sea  su  es¬ 
tampa! 

Miá  que  haberse  marchao  y  no  haberme  he¬ 
cho  el  chocolate,  sabiendo  lo  desganao  que 
estoy,  que  me  se  pasa  la  hora  y  no  me 
abren  la  boca  ni  con  fórceps.  (Gritando  de 
nuevo  hace  mutis  por  la  escalera  con  la 
onza  de  chocolate  en  la  mano.)  ¡Nati!... 

No  haberme  entrao  la  taza  e  manzanilla,  sa¬ 
biendo  cómo  estoy  de  la  bilis,  que  se  lo 
dije  anoche... 

¡Peor  es  lo  mío,  que  se  ha  ido  sin  planchar¬ 
me  las  enaguas  la  muy  cerda! 

(Mirando  el  interior  de  la  cocina.)  Y  fíjate 
en  el  cuadrito.  Lo  de  la  cena  d’anoche  sin 
fregar,  el  cocido  sin  poner  y  too  manga  por 
hombro...  ¡Pué  que  se  figure  que  lo  vamos 
a  hacer  nosotras!.. 

« » 

¡Pues  está  aviá! 

¡Bueno,  es  pa  estrellaría! 

( Volviendo  a  entrar.)  Náa,  que  no  me  la 
topo  por  parte  ninguna.  (A  Luisa.)  Oye, 
rica,  ¿por  qué  no  echas  tú  una  manita  en  la 
cocina  y  me  haces  el  chocolate? 

¿Yo?...  En  eso  estoy  pensando.  Tomen  ustés 
una  criá,  si  quieren.  Porque  a  la  señorita  no 
l’haiga  dao  la  gana  de  hacerlo,  lo  voy  a  ha¬ 
cer  yo...  ¡Corriendito! 

¡Mujer!... 

Tié  razón  la  chica. 

Según  y  cómo.  Porque,  vamos,  después  de 
tóo,  tan  hija  es  la  una  como  la  otra.  Y  no 
creo  yo  que  a  ésta  se  le  cayesen  los  anillos 
por  entrar  en  la  cocina. 


LUISA 

DIM. 


SAB. 


DIM. 


EUD. 

DIM. 

EUD. 

DIM. 


SAB. 

DIM. 

SAB. 

EUD. 

LUISA 

DIM. 


LUISA 

SAB. 
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Los  anillos,  no;  pero  me  molesta  el  carbón. 
Será  en  las  narices,  porque  en  los  ojos... 
(Dirigiéndose  a  Sabina.)  Y  tú,  ¿no  po¬ 
drías?... 

¡Y  tiés  el  cuajo  de  proponérmelo,  sabiendo 
cómo  estoy  de  la  bilis  y  con  lo  que  me  ma¬ 
rea  el  tufo!... 

{Con  cierta  resignación.)  Náa,  que  con  éstas 
y  las  otras,  me  veo  con  el  chocolate  en  la 
azotea.  No,  pues  yo  la  llamo,  yo  no  cejo. 
¿Cómo  la  convencería  yo?  (Sale  a  la  esca¬ 
lera.  A  voces.)  {Nati,  sube,  que  un  tal  don 
Matías  te  ha  mandao  una  onza!...  Nati... 
Nati... 

ESCENA  III 

DICHOS  y  EUDOSIA 

{Aparece  en  la  escalera  con  delantal,  los 
zorros  y  una  escoba.)  ¿Llamabas  a  la  Nati? 
Sí,  mujer.  ¿Pero  en  qué  lo  has  conocido? 
Que  una  las  coge  al  vuelo. 

Ya,  ya.  ¡Qué  lista!  Pues  no  hace  rato  ni  náa 
que  la  estoy  telejonando.  (Entra  seguido 
de  Eudosia.) 

¿Quién  es? 

Mi  hermana,  u  séase  la  portera  de  este  in¬ 
mueble. 

Oye,  Eudosia,  ¿has  visto  a  la  Nati? 

En  cáa  el  curita  hace  un  rato. 

¿Lo  ve  usté?...  En  cáa  Marianito.  Me  lo  fi¬ 
guraba. 

¡Como  si  lo  viera!  De  palique  con  la  señá 
Zoila,  con  el  susodicho  sotana  y  con  su  her¬ 
mano  Manolo,  el  novio  de  esa. 

¡Bueno  está  mi  novio! 

Y  tú,  ¿por  qué  no  vas  y  la  traes? 
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DIM. 


LUISA 

EUD. 

DIM. 

LUISA 

DIM. 


SAB. 

DIM. 

SAB. 

DIM. 


EUD. 


Yo  no  entro  en  esa  casa.  Ya  conoces  mi 
puzna  de  ideales  con  ese  cacho  de  sacerdo¬ 
te.  ¡Y  como  el  día  que  nos  demos  de  narices 

se  las  voy  a  cantar  claritas!... 

¿Y  qué  haría  allí  esa  mema? 

Pues  según  m’ha  dicho  la  Remedios,  creo 
que  les  estaba  enseñando  el  juego  de  novia. 

¡Enseñándole  el  juego  a  un  cura¡...  ¡Pero 
esa  chica  no  tié  juicio! 

¡Será  necia  el  angelito!... 

Bueno,  es  que  la  Nati,  dende  que  le  ha  sa¬ 
lió  novio  por  una  casualidad,  porque  por 
otra  cosa  no  pué  haber  sío,  está  que  paece 
que  l’ha  picao  la  tarántula.  No  hay  quién  la 
aguante.  Y  agarra  las  dos  camisas  que  s’ha 
hecho  pal  trusó  y  el  retrato  del  prometido, 
y  se  marcha  por  la  vecindaz  y  a  darle  el  mi¬ 
tin  a  too  el  que  encuentra.  Que  si  lo  quiere 
tanto,  que  si  lo  quiere  cuanto...  que  si  es  tan 
bueno...  y  se  lía  a  darle  besos  a  la  cartulina 
delante  de  la  gente,  y  es  la  irrisión. 

¿Oyes  eso?  ¡Y  no  es  pa  matar  a  esa  idiota! 

No  tanto,  mujer...  Después  de  too,  la  pobre 
criatura... 

(Indignada.)  ¿Pero  es  que  la  vas  a  discul¬ 
par,  Dimas? 

Señor,  no  es  que  la  disculpe.  Pero  hay  que 
ponerse  en  too...  La  chiquilla  vale  poquito, 
y  nunca  ha  tenido  quién  la  dijese  por  ahí  te 
putrefaztes.  De  pronto  la#  sale  un  hombre 
bien  portao,  con  guita  y  pa  casarse  por  la 
posta,  y,  claro,  la  criatura  s’ha  puesto  que 
no  coge  en  la  pidermis  y  se  lo  cuenta  a  un 

gato.  La  alegría  es  trasmitiva.  Hay  que 
comprenderlo. 

Sí;  pero  es  que  ella  abusa.  Y,  al  remate,  es 
mi  sobrina,  y  el  otro  día  estaba  diciendo 
unas  cosas  que  se  la  reían  hasta  los  ladri¬ 
llos,  y  a  una  le  molesta. 
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LUISA 

SAB. 


EUD. 

DIM. 

SAB. 

DIM. 


LUISA 

DIM. 


Pues  claro  que  sí. 

A  más  de  que...  ¿A  ti  te  paece  bonito  que 
vaya  de  casa  en  casa  ensoñando  !a  ropa  in¬ 
terior? 

Le  estaba  explicando  al  curiana  ese  el  me¬ 
canismo  que  se  le  ha  ocurrido  pa  que  se  la 
sostenga  una  combinación  sin  hombreras. 
¡Tú  verás  lo  que  le  importará  eso  al  clero! 
Ahora  verás  esa  pánfila.  {Hace  mutis  por  la 
escalera,  seguida  de  Eudosia.) 

Espera,  Sabina...  Me  voy  tras  ella,  porque 
si  la  coge,  me  la  mata.  Irá  en  cáa  el  cu¬ 
riana. 

Déjelo  usté. 

¡Si  no  fuera  hermano  de  tu  novio!...  {Mutis, 
Luisa,  que  ha  terminado  de  arreglarse,  re¬ 
coge  sus  cosas  y  hace  mutis  por  la  derecha.) 


ESCENA  IV 

NATI,  por  la  escalera,  mal  ataviada.  Trae  un  retrato  de  regular 
tamaño,  un  lío  de  ropa  y  un  botijo. 

MUSICA 

Un  pollito  me  ha  dicho  en  la  calle 
que  soy  una  monada, 
y  al  oír  el  piropo  me  he  puesto 
la  mar  de  colorada; 
pero  yo  no  me  atrevo  a  creerme 
que  eso  sea  verdá, 
porque  todos  en  casa  me  dicen 
que  yo  no  valgo  ná. 

Dicen  que  hablarme  empacha; 
me  dicen  que  estoy  pocha, 
que  estoy  hecha  una  facha, 
que  soy  una  galocha... 

¿Será  por  que  mi  gente 
me  tiene  mucha  tirria? 
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¿Será  por  que  realmente 
estoy  hecha  una  birria? 

Pero  no  me  importa 
tanta  humillación, 

porque  éste  me  quiere  ( Por  el  retrato.) 
con  ocecación. 

Tú  a  mí  me  has  jurao 
que  no  me  encontrabas  fea, 
y  no  me  ha  importao 
la  gente  que  me  rodea. 

Gustándote  a  ti 

me  río  del  mundo  entero, 

que  mi  alma  te  di 

porque  eres  pa  mi  el  primero. 

* 

Me  decía  mi  hermana  ayer  tarde 
que  estaba  ella  segura 
de  que  yo  ganaría  un  tesoro 
vendiendo  la  asadura; 
pero  creo  que  en  eso  que  dice 
hay  exageración, 

porque  aquí  es  que  la  toman  conmigo 
y  ya  no  hay  salvación. 

Pues  se  ha  puesto  la  cosa 
que,  a  nada  que  me  pasa, 
me  dicen  que  soy  sosa, 
que  tengo  mucha  guasa. 

¿Será  por  que  mi  gente,  etc. 

HABLADO 

ESCENA  V 

DIM. 

SAB. 


NATI,  señá  SABINA  y  DIMAS.  Luego  LUISA 

{Entrando  con  la  señá  Sabina.)  Ya  está 
aquí. 

(Zarandeándola.)  ¿De  donde  sale  usté,  so 
tunanta? 
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NATI 

SAB. 

NATI 

SAB. 


NATI 

LUISA 


NATI 

SAB. 


LUISA 

NATI 

LUISA 

NATI 

LUISA 

SAB. 


( Temerosa  y  apurada.)  ¡Pero  hija,  pero 
madre!...  ¿Pero  que  he  hecho  yo  pa  estos 
tirones? 

¿Ande  estabas  metida?...  ¿Di,  redemonio? 
Pues  estaba  ahí,  en  caa  la  señá  Zoila,  que 
me  dijo  que'pasase  pa  que  Mariano  viese  y 
yo  le  dijese...  y,  claro,  yo  fui  y  pasé  y  le 
dije...  y  por  eso... 

Y  miála...  ¡lo  que  decía  su  tía!  ¡Con  el  re- 
tratito  en  la  mano  y  las  dos  camisas!...  ¿A 
ti  te  paece  decente  ir  enseñando  las  cami¬ 
sas  por  toa  la  vecindá? 

( Ingenuamente .)  P>ero  si  las  enseño  a  mano. 
(. Saliendo  airada.)  ¡Pos  no,  que  te  las  po¬ 
días  poner  pa  que  viesen  el  efecto,  miá  esta 
simple! 

Bueno,  tú  te  metes  en  lo  que  te  importe. 
{Cogiéndola  con  violencia  de  la  mano  y  lle¬ 
vándola  a  la  cocina.)  Y  mira  eso.  Lo  de  la 
cena  sin  fregar  y  el  cocido  sin  poner  y  tu 
padre  sin  desayuno. 

Y  te  vas  de  pingo  sin  haberme  planchao 
las  enaguas,  ¡el  perro  éste!... 

Si  quiés  tener  tus  cosas  aviás,  te  las  haces, 
¡y  no  te  pasas  la  vida  dándote  mej urges! 
¿Yo  mej  urges? 

Sí,  señora;  que  el  otro  día,  cuando  ibas  por 
la  calle,  te  dijeron  unos  albañiles:  «Cuidao 
con  la  pintura».  Y  tenían  razón. 

(Hecha  una  fiera.)  ¡Está  usté  oyendo!...  ¡Si 
no  mirara!...  ¡Asquerosa!...  ¡Destrozona!... 
¡Vaya  usté  d’aní!  (Vase  airada  al  pasillo.) 
¡Y  encima  insulta  a  su  hermana!...  {Dándo¬ 
la  dos  cachetes.)  ¡Tunanta,  envidiosa,  mal 
bicho!  {Vase  tras  Luisa ,  refunfuñando.) 
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NATI 

DIM. 


NATI 

DIM. 

NATI 

DIM. 


NATI 


DIM. 


NATI 

DIM. 

NATI 

DIM. 


NATI 

DIM. 

NATI 


DIM. 


ESCENA  VI 

NATI  y  DIMAS 

{Llorando.)  ¡Ay,  padre,  padre!... 

Sí,  mucho  padre, "padre,  cuando  t’hago  falta; 
y  yo,  con  la  onza  en  la  mano  toa  la  maña¬ 
na  y  sin  tener  quién  me  la  condimente. 

¿Y  por  qué  no  se  la  ha  hecho  a  usté  mi 
madre? 

Porque  dice  que  l’hace  daño  el  tufo. 

El  que  la  debía  hacer  daño  era  usté. 

Ya  lo  sé,  hija  mía;  pero  uno  teme  la  vice¬ 
versa,  que  tu  madre  se  pone  a  dar  y  no 
mira  donde.  Ya  la  conoces.  Y,  además,  que 
mi  hermana  está  siempre  de  acuerdo  con 
ella,  y  se  juntan  dos  contra  uno,  que  soy 
yo.  *  \  ,  -  :  - 

También  es  castigo,  no  poder  tener  ni  una 
meaja  d’alegría!...  Traiga  usté  la  onza  y  se 
l’hago  en  un  vuelo,  ande. 

¡Pero  que  vuelo,  si  lo  peor  es  que  me  he 
tenido  que  beber  la  leche  pa  irme  soste¬ 
niendo!,  y,  claro,  ya  en  plena  desesperación, 
¡pues  me  he  comido  el  panecillo  también! 
¿Entonces?... 

Y  ahora  m’ha  quedao  un  poblema. 

Que  no  sabe  usté  con  que  mojar. 

Natural.  Pero  en  fin,  házmelo,  y  ya  que  no 
pueda  de  otra  manera,  pues  me  lo  tomaré 
por  el  vacío  automático. 

¿Y  qué  es  eso? 

A  sorbos. 

Como  me  lo  tomo  yo  la  metá  e  los  días, 
que  no  me  dejan  ni  pan.  (Llloriqueando  to¬ 
davía.)  ¡Y  diga  usté  que  tanto  sufrir  pa  que 
encima!... 

Bueno,  déjate  ya  de  lágrimas;  que,  al  rema- 
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te,  en  algunas  cosas  que  te  dicen  tu  madre 
y  tu  hermana  tién  razón,  no  te  creas. 

No  diga  usté  eso. 

Sí,  señora;  que  si  hubieses  estao  haciendo 
algo  de  provecho,  anda  con  Dios;  pero  de 
palique  en  caa  Mariano  y  dejar  la  casa  em¬ 
pantané... 

Si  es  que  la  señé  Zoila  quería  ver  la  com¬ 
binación  que  me  acabé  anoche. 

¡Pero  qué  combinación,  ni  qué  narices,  ca¬ 
ramba;  que  tú,  desde  que  te  vas  a  casar, 
paece  que  te  has  vuelto  loca! 

{Iluminando  su  expresión  de  dolor  con  una 
dulce  sonrisa.)  Y  sí  que  me  he  vuelto,  pa¬ 
dre. 

Amos,  no  digas  tonterías. 

¡Si  es  la  verdá!  (Bajando  la  voz  y  mirando 
con  recelo  a  todas  partes..)  Si  es  que  no  sé 
lo  que  me  pasa,  padre;  que  too  lo  malo  que 
hago  es  de  la  felicidá  que  tengo,  sí,  señor. 
¿Pero  tú  crees  que  el  señor  Antonio,  en 
cuestión  de  querer?... 

(Sonriendo  con  rubor.)  ¡Si  usté  oyese  lo 
que  me  dice  cuando  estamos  solos!... 

No,  gracias.  Y  tú  a  él,  le...  ¿le  quieres  tam¬ 
bién? 

¡Oy!...  ¡Una  locura,  padre!  Esto  es  como  si 
too  el  cariño  que  yo  deseaba  y  que  tno  te¬ 
nía,  lo  hubiese  juntao  Dios  y  me  lo  hubiese 
mandao  en  un  repente. 

¿Tanto?... 

Tanto,  que  ni  bofetás,  ni  arañazos,  ni  des¬ 
gustos;  naa  me  pué  quitar  esta  alegría  que 
tengo  metía  en  el  corazón,  como  si  todas 
las  campanitas  del  cielo  repicaran  a  gloria 
pa  mi  sola.  {Apasionadamente.)  Déme  usté 
un  beso,  padre. 


—  16  — 


DIM. 

NATI 

DIM. 

NATI 

DIM. 

NATI 

DIM. 

NATI 


DIM. 

NATI 


DIM. 

NATI 

DIM. 

NATI 

DIM. 


{Dándoselo.)  No  te  lo  merecías.-  ¡Dejarme 
con  la  onza  en  la  mano!... 

Deje  usté,  que  cuando  yo  me  case,  se  viene 
usté  a  vivir  conmigo,  y  se  desayunará  usté 
como  un  menistrcí,  y  va  usté  a  ver  moji¬ 
cones... 

¡Mijicones!...  ¿Pero  va  a  venir  tu  madre? 

¡Si  digo  de  repostería,  tonto!... 

Bueno,  ¿y  por  qué  t’has  ido  tanto  tiempo  en 
caa  Mariano  y  m’has  dejao?... 

Pues  se  lo  voy  a  usté  a  decir.  {Confiden¬ 
cial.)  ¡Porque  Mariano  quié  ser  el  cura  que 
me  case! 

Me  estomaga  que  me  hables  de  ese  cacho 
de  presbítero. 

Ya  sabe  usté  como  nos  queremos,  porque 
siempre  s’ha  portao  muy  bien  conmigo, 
pues  dice  que  ahora  me  quié  él  correr  con 
los  papeles  y  con  too,  hasta  darme  la  ben¬ 
dición...  ¡Usté  y  él  son  ios  únicos  que  s’ale- 
gran  de  mi  bien,  padre!  ¡Los  únicos! 

Yo  sí,  pero  de  él  no  te  fíes,  que  se  viste 
por  la  cabeza. 

El  también  s’alegra...  En  fin,  traiga  usté  la 
onza,  que  se  la  voy  ha  hacer  en  un  menuto. 
Y  voy  a  planchar  las  enaguas  de  mi  herma¬ 
na,  y  voy  a  fregar  lo  de  la  cena...  (Empieza 
a  desarrollar *  una  velocidad  vertiginosa.) 
Quiero  que  toos  estén  contentos.  Verá  usté, 
en  un  vuelo.  {Pone  la  chocolatera  en  el 
fuego.)  ¿Lo  quié  usté  a  la  española,  u  a  la 
francesa? 

¡Pero  como  a  la  francesa,  si  no  tienes!... 
{Cogiendo  una  taza.)  Es  que  aquí  hay  un 
poco  de  leche. 

No,  por  Dios,  tú,  que  es  almidón. 

¡Ay,  es  verdá! 

No  t’atolondres,  que  me  intosicas,  Nati. 
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Lo  hago  con  agua,  es  igual.  Prepárese  usté 
la  taza.  ( Aventa  la  lumbre.)  Tan  y  mientras, 
friego  los  platos.  Yo,  cuando  quiero,  soy 
un  relámpago.  {Empieza  a  fregarlos  rápi¬ 
damente .)  Uno...  dos...  tres...  cuatro  ..  cin¬ 
co...  seis...  ¿Cómo  manejo  la  vajilla,  eh? 
Estoy  viendo  que  la  descabalas. 

Y  ahora  la  fuente...  y  la  cazuela...  y  la  en¬ 
saladera...  ajajá...  {Colocándolo  sobre  el  fo¬ 
gón.)  y  tan  y  mientras  escurre  pa  secarlo, 
voy  a  planchar  las  enaguas  de  mi  hermana. 
{Las  coloca  en  la  mesa  y  las  prepara.)  A 
ver  cómo  están  las  planchas...  (Se  acerca 
una  a  la  cara.)  Al  pelo.  {Apenas  pone  la 
plancha  sobre  la  prenda,  la  retira  asusta¬ 
da.)  ¡Mi  madre!...  ¡Ay,  Virgen!... 

¿Qué  pasa? 

{Horrorizada.)  Naa,  que  me  s’ha  quemao. 
¡Mire  usté! 

¡Rediez,  que  tostón! 

¡Me  matan!  {Al  retroceder,  tropieza  con  ios 
platos ,  que  caen.)  ¡Jesús! 

¡Arrea,  y  los  platos  por  el  suelo! 

{Se  sale  el  chocolate.)  ¡Y  el  chocolate  que 
me  se  sale!  {Aparta  la  chocolatera.) 

¡Ay,  Matías!...  ¡Ya  te  decía  yo  que  hoy  no 
te  paladeaba!...  ¡Lo  estás  viendo!... 
{Apurada.)  ¿Y  usté  por  qué  me  mete  prisa? 
¡Pos  no  dice  que  la  he  metió  prisa! 

¡Ay,  que  vienen.  {Sale  huyendo  al  comedor , 
seguida  de  Dimas .) 

ESCENA  Vil 

DICHOS,  LUISA  y  señá  SABINA 

{Que  entra  del  pasillo ,  seguida  de  Luisa.) 
¿Pero  qué  estropicio  es  éste?  {Mirando  al 
suelo  horrorizada.)  ¡Virgen  del  Carmen!... 
¡La  vajilla  en  cachos! 
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(Cogiendo  sus  enaguas.)  ¡Ay,  mis  enaguas, 
que  me  las  ha  achicharrao. 

¿Dejar  que  me  se  saliera  el  chocolate! 

¡Y  esa  gandula  lo  ha  hecho  a  posta! 

¿Esto  ha  sío  intencionao! 

(Desde  el  comedor.)  ¡Ha  sío  sin  querer,  que 
padre  lo  ha  visto! 

(Saliendo  furiosa  a  * buscarla .)  ¿Dónde  es¬ 
tás,  mala  pécora? 

(Huyendo.)  ¡Ha  sío  sin  querer,  que  padre  lo 
ha  visto! 

¡Te  saco  los  ojos! 

¡Bribona,  gandula!  (Las  dos  mujeres  la  in¬ 
crepan  furiosas  y  la  persiguen.  Nati  res¬ 
ponde  a  gritos  y  huye.  Dimas  las  contiene.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  MARIANO 

(A pareciendo  en  la  puerta  del  foro ,  vestido 
con  los  hábitos  sacerdotales.)  ¡Pero  qué  tu¬ 
multo  es  este! 

¡El  aquí!...  ¡Me  va  a  oír!  (Entra  en’ la  co¬ 
cina.) 

(Acogiéndose  a  él.)  Que  me  quieren  pegar, 
Mariano. 

Hacerla  cachos,  es  lo  que  quiero. 
(Iratando  de  acometerla.)  Y  me  ha  quemao 
la  ropa,  de  mala  entraña  que  tiene.  (Vase 
por  la  derecha.) 

(Con  energía,  entrando.)  ¡Calmaos,  por 
Dios!  ¿Pero  qué  ira  es  ésta?...  ¡Y  sobre 
todo  en  ti,  que  eres  su  madre! 

¡Por  mi  desgracia! 

¿Pero  no  te  da  duelo  que  golpes  y  araña¬ 
zos  sean  el  salario  de  una  hija,  que  habéis 
reducido,  por  su' humildad  y  por  su  pacien- 
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cia,  a  la  condición  de  criada?  Eso  no  está 
en  la  ley  de  Dios,  Sabina. 

¡Ella,  paciencia! 

Sí,  señora,  paciencia;  que  a  otras  quisiera 
yo  ver  en  mi  sitio,  que  si  la  basura  la  hace¬ 
mos  tóos,  ¿por  qué  la  tengo  que  recoger  yo 
sola?...  Debíamos  barrer  a  turno.  Y  si  eso 
no  está  en  la  ley  de  Dios,  que  lo  pongan. 
Cállate,  si  no  quieres... 

No  olvides,  Sabina,  que  todos  los  hijos  son 
de  la  misma  condición. 

Y  a  ti  te  paece  bonito  que  lo  deje  tóo  ■em- 
pantanao  y  se  vaya  ande  no  la  llaman. 
¿Qué  tenía  que  hacer  en  tu  casa? 

Que  hacer,  nada.  Pero  la  criatura  está  con¬ 
tenta  y  tampoco  es  un  crimen  que  vaya  a 
comunicar  su  alegría  a  donde  sabe  que  se 
la  quiere. 

{Aparte.)  ¡Hipócrita! 

La  Nati  estaba  en  nuestra  casa.  Su  madre  la 
llamó  airadamente...  supuse  que  la  iban  a 
reñir...  Pasé  por  la  puerta...  oí  la  pelea  y  he 
entrado  a  defenderla  y  a  decirles  a  ustedes 
que  pegar  a  una  chica  por  una  cosa  así,  es 

una  injusticia. 

¡En  mi  casa  gobierno  yo! 

( Saliendo  al  comedor .)  Bueno,  ¿y  a  ti  quien 

te  mete? 

Es  mi  deber. 

Lo  de  siempre.  Los  clérigos  al  amparo  de 
las  faldas.  Si  ya  se  sabe.  Si  es  el  sistema, 
hombre.  ¡Como  que  así  viven  de  guagua  los 
curas,  protegidos  por  el  elemento  femeni¬ 
no,  y  tumbaos  a  la  bartola  en  las  sacristías 
sembrando  el  fanatismo  y  la  ignorancia,  que 
así  está  España,  que  da  asco. 

( Nervioso ,  pero  sin  perder  la  paciencia.) 
¡Vaya,  la  de  todos  los  días!  Me  voy  por  no 
perder  la  paciencia.  (Medio  mutis.) 
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Te  vas  porque  te  escuecen  las  verdades. 
(Volviendo.)  La  estupidez  nunca  es  una  ver¬ 
dad,  señor  Dimas. 

Oye,  tú,  ¿qué  es  eso  de  estupidez?  ¡Poco  a 
poco,  sotanita! 

(Un  poco  exaltado.)  Mucho  a  mucho...  ¡Y 
eso  de  sotanita,  a  mucha  honra!  Ha  de  sa¬ 
ber  usted  que  la  clase  de...  clérigo,  como 
usted  dice,  a  que  yo  pertenezco,  es  tan  dig¬ 
na  y  honrada  como  la  de  usted,  por  lo 
menos.  ’ 

Pa  mí  una  clase  que  no  tiene  más  obliga¬ 
ción  que  no  hacer  naa,  no  pué  ser  respeta¬ 
ble.  ¿Por  qué  no  has  sío  tú  albañilito,  como 
era  tu  padre  y  como  lo  soy  yo?...  ¡Albañili¬ 
to!  Eso  es  la  chipén,  pa  ganarse  la  vida  con 
fatigas  y  pedir  a  gritos  contra  las  injusticias 
y  las  hambres  que  pasa  la  clase  obrera.., 
Pero  hemos  escurrió  el  hombrito,  mi  ami¬ 
go...  ¡Claro!...  Lo  tuyo  es  más  descansao. 
(Seriamente.)  Señor  Dimas:  esta  pobre  so¬ 
tana  viene  de  la  la  calle.  La  han  cosido  ma¬ 
nos  humildes:  se  ha  hecho  en  la  escasez  de 
un  hogar  obrero,  y  sabe  mejor  que  usted  de 
todas  las  reparaciones  y  de  todas  las  injusti¬ 
cias  que  necesita  el  pueblo.  Yo  seguí  esta 
carrera  porque  la  hice  de  limosna,  porque 
Dios  me  dió  esta  vocación;  y  gracias  a  ella, 
he  podido  mantener  a  mi  madre  y  dar  una 
carrera  a  mi  hermano.  Y  en  lo  del  descanso, 
duró  es  poner  ladrillos  en  un  andamio... 
pero  es  cuando  se  ponen,  y  me  parece  a  mí 
que  el  andamio  en  que  usted  se  suba  no  se 
romperá  con  el  peso... 

Hombre...  es  que  está  uno  en  huelga...  pero 
cuando  trabaja  uno,  peseta  que  se  gana, 
peseta  que  se  suda. 

Créalo  usted.  ¡No  sólo  de...  ladrillos  vive  el 
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hombre!  Me  marcho.  Siento  las  ofensas  que 
me  quiere  usted,  hacer,  señor  Dimas;  pero  se 
las  perdono  de  buen  corazón.  Ea,  no  canso 
más,  y  paz  con  todos.  (Sale  por  el  foro.)  ] 
Va  echando  lumbre.  ¡Bueno,  qué  de  desean- 
sao  se  queda  un  hombre  cuando  dice  cuatro 
verdades!  ¡Le  tenía  yo  ganas  al  curita  ese! 
Di  que  hubiese  en  España  cuatro  carazteres 
viriles,  cuatro  tíos  de  agallas  como  un  ser¬ 
vidor,  con  los  pantalones  colocaos  en  su 
sitio,  como  manda  el  catrecismo,  y  ya  verías 
dónde  iban  a  parar  reacionarios  y  demás 
gentuza. 

¿Pero  qué  estás  diciendo  aquí  de  pantalo¬ 
nes,  so  gamdumbas? 

Pos  na;  que  como  habrás  visto,  le  he  estao 
controvertiendo  a  Mariano  las  ideas  moder¬ 
nas  que  sustento  en  pugna... 

Tú  controvertiendo,  con  los  ocho  meses  de 
huelga  que  llevas,  so  ladrón,  so  vago... 
Sabina,  no  me  denigres...  que  los  panta¬ 
lones... 

No  quisiá  yo  más  que  el  partido  socialista 
tuviá  moño...  (Zaránde  ando  le.)  ¡Anda,  gra¬ 
nuja!... 

Lo  siento,  pero  se  peina  a  lo  garsone.  (M«- 
tís  foro.) 


ESCENA  IX 

NATI  en  la  cocina  y  SABINA.  LUISA,  muy  recompuesta,  por  la 
derecha.  Luego  MANOLO,  por  la  escalera. 


LUISA 

Bueno;  adiós,  madre. 

SAB. 

¿Te  vas? 

LUISA 

Me  voy  a  comprar  algodón  perlé  pal  jersey, 
ahí  al  Carrete  de  Oro. 

SAB. 

¿Quiés  dinero? 

V 
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Tengo.  [Si  viene  Manolo,  que  me  espere, 
que  no  tardo.  {Indica  el  mutis.) 
{Apareciendo  en  la  puerta.  Viste  de  ame¬ 
ricana  y  se  observa  en  su  rostro  y  en  toda 
su  persona  una  alegría  que  no  puede  ocul¬ 
tar.  Trae  un  libro  de  estudio  debajo  del 

brazo.)  ¿Como  que  si  viene?  ¡Que  ya  está 
aquí! 

¡Ay,  hijo!...  ¡Tú! 

No  me  esperabas.  ¡Claro!  Como  que  he  sa¬ 
lido  de  San  Carlos  antes  de  la  hora  por  ve¬ 
nir  a  verte,  ¡so  guapa! 

(Despectiva.)  ¡Déjate  de  tonterías! 
¿Tonterías,  he?  Ya  te  lo  diré  yo  dentro  de 
un  mes,  que  me  licencio. 

¿Y  qué  hay  con  eso? 

Que  en  cuanto  tenga  el  título  de  médico  te 
llevo  al  tálamo  corriendito. 

No  te  vayas  a  caer. 

No,  señora;  y  si  me  caigo  y  me  lesiono,  me 
curo  yo  mismo,  que  para  algo  soy  lo  que 
soy,  y  ésta  me  vendará  las  gasas,  que  para 
algo  va  a  ser  lo  que  va  a  ser  y  mi  hermano 

nos  echará  las  bendiciones,  que  para  algo 
es  lo  que  es. 

¿Tanta  prisa  tienes? 

Lo  que  yo  tengo  no  es  prisa;  es  vértigo. 

Ya  te  dije  anoche  que  eso  era  pa  hablarlo 
despacio. 

¿Pero  cuándo  vamos  a  hablar? 

Hombre,  es  que  ahora  yo  me  voy  a  la  tien¬ 
da,  ya  te  lo  he  dicho:  que  no  es  que  lo  diga 
por  decir,  que  m’has  cogido  pa  irme  a  la 
calle.  De  forma,  que  aguarda,  siquieres;  es 

cuestión  de  un  ratito.  Me  esperas  y  cuando 
venga  hablaremos. 

Si  quieres  que  te  acompañe... 

Tú  verás.  Es  a  escoger  algodones  y  tú  no 
entenderás  de  eso. 
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Si  son  hidrófilos,  sí.  Yo  por  ir  contigo... 

0 Contrariada .)  Como  quieras.  (También  ha 
sido  oportuno.)  {Echa  a  andar.) 
{Siguiéndola.)  Hasta  luego.  {Mutis  foro.) 

ESCENA  X 

NATI  y  señá  SABINA 

{Alto,  para  que  lo  oiga  Nati.)  ¡Qué  parejita 
hacen!...  ¡Y  se  quieten  y  s’adoran!  Y  es  que 
la  Luisa,  con  cualquir  cosa  que  se  ponga, 
tié  un  señorío  en  el  tipo...  ¡Eso  es  una 
muje! 

Eso  es  una  mujer  y  esto  es  una  mujer  y 
aquello  es  una  mujer...  y  toas  somos  unas 
mujeres,  que  paece  que  me  lo  dice  usté  con 
un  retintín... 

¡Miá  el  escuerzo  este!...  Lo  que  tiés  tú  de  tu 
hermana  es  una  envidia  que  te  recomes. 

¿Yo  envidia?  {Llora.  Aventa  el  fuego.) 

¡Tú  envidia!...  Hay  que  ver!...  ¡Si  no  tiés  gra¬ 
cia  ni  pa  hacer  aire  a  la  lumbre!...  ¡Jesús  con 
los  humos!...  Ahí  en  caa  la  Solé  estoy. 
{Vase  joro.) 

¡Yo  envidia!...  ¡Y  es  mi  madre  la  que  me  lo 
dice!...  (Llora.)  Gracias  que  ya  me  queda 
poco.  Y  no  quiero  llorar,  vaya...  No  me  da 
la  gana...  Que  too  lo  hacen  pa  mortificar¬ 
me.  ¡Pues  no  lloro  más,  vaya!  No  quiero... 
no  y  no...  {Llorando,  rompe  a  cantar  des¬ 
aforadamente.)  ¡«Mi  ilusión,  mi  solo  afán, 
mi  triunfador...  ¡Es  mi  hombre!» 
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PAT. 

NATI 

PAT. 

NATI 
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NATI 
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ESCENA  XI 

NATI  y  PATITAS 

(En  la  puerta  del  foro.  Es  una  chiquilla 
desastrada  y  con  una  cabeza  como  un  eri. 

zo.)  Nati...  Nati... 

¿Quién?, 

He  visto  de  salir  a  tu  madre. 

(Saliendo  al  comedor.)  ¡Anda,  la  Patitas! 
¿Me  quiés  peinar? 

Pasa,  pasa...  ¡pelos  de  cofre!...  Estás  bue¬ 
na  pa  que  te  peinen!  (La  revuelve  el  pelo.) 
!Esto  es  el  pelote  d’un  sofá. 

No  tires,  q’haces  daño. 

¿Traes  el  neceser? 

Y  la  bandolina.  Aquí  lo  tengo  todo.  (Saca 
de  debajo  del  delantal  un  peine  roto ,  un 
pedazo  de  espejo  y  una  botella.) 

¿Y  ande  has  estao,  que  no  te  veo  hace  tres 
días? 

Que  he  ido  a  las  Cambroneras,  a  ver  si  me 
colocaba  en  una  casa. 

¿De  primera  doncella? 

¿D’ama  de  gobierno. 

¿En  ca  la  Medinacelis? 

En  ca  la  señá  Prisca,  la  cangrejera,  que  me 
da  tres  pesetas  al  mes,  comida  y  vestida. 
¿Vestida  de  qué? 

De  lo  que  yo  lleve. 

¿Y  comida?...  Porque  pa  ella  la  quisiera. 
Pues  m’ha  dicho  que  comeremos  del  cocido 
de  las  madres  laztantes  que  dan  en  las  Es¬ 
clavas,  ¡ue  tié  papeleta! 

¿Pero  ella  es  madre? 

Madre  no;  pero  dice  que  es  tía  laztante, 
porque  le  da  el  biberón  a  un  sobrino  de  su 
ahijá,  ia  Bruna,  una  alta,  morena,  que  vivía 


—  25  — 


NATI 

PAT. 

NATI 

PAT. 

NATI 


PAT. 

NATI 

PAT. 


NATI 

PAT. 

NATI 

PAT. 

NATI 


PAT. 

NATI 

PAT. 
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NATI 


enfrentito  a  la  Córrala,  orilla  del  tío  Sixto. 
¿No  te  acuerdas? 

¿Pero  esa  ha  tenío  un  chico? 

Dos. 

¿Pero  está  casá? 

El  año  pasao,  sí;  pero  este  creo  que  ya  no, 
y  por  eso,  sus  chicos  ahora  la  llaman  tía. 
Como  casi  to  el  mundo.  Hala,  arrodíllate 
que  te  peine. 

(Se  sienta  en  una  silla  a  la  derecha  de  la 
mesa,  Patitas  se  arrodilla  a  sus  pies. 
Pau¿a.) 

Oye,  Nati;  si  te  fuese  posible  peinarme  con 
cocas,  ¿quieres? 

¡Tú  con  cocas. 

Es  que  me  está  haciendo  el  amor  un  mone* 
cipal.  El  trescientos  cuarenta  y  tres.  ¿Te 
gusta  el  número? 

El  señor  Sindulfo? 

El  mismo. 

Como  te  vea  yo  orilla  de  ese  tío  granuja, 
te  salto  las  muelas. 

Pero  si  dice  que  es  viudo, 

Sí;  pero  su  difunta  está  vendiendo  castañas 
esquina  a  Cabestreros,  y  anoche  me  dijo 
que  de  que  le  coja  ¡le  escalabra! 

¡Qué  tíos!...  ¡Y  se  ponen  hasta  luto  pa  en¬ 
gañarla  a  una!.. 

Oye,  Patitas,  y  a  propósito  de  cosas  de  es¬ 
tas...  te  voy  a  decir  una  cosa. 

¿Qué? 

Que  tiés  tú  hecha  una  ación  conmigo  que 
me  tié  chocao  muchismo,  la  verdá. 

¿Yo? 

Tú  sabes  que  tengo  relaciones  con  el  se¬ 
ñor  Antonio. 

;  sí. 

Y  sabes  que  me  caso. 
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Sí. 

Y  de  esto  hace  cuatro  meses  y  te  peino  cua¬ 
si  toos  los  días  y  dices  que  me  quieres  más 
que  a  nadie... 

Muchismo  más.  Ni  mi  padre,  ni  mi  madre, 
ni  naa.  A  ti  muchismo  más. 

¿Pues  por  qué  no  m’has  dicho  nunca  una 
palabra  de  esto,  de  si  t’alegrabas  u  no 
t’alegrabas?  (Patitas  baja  la  cabeza.)  Ha¬ 
bla..,  ¿Por  qué  no  me  lo  has  dicho?...  ¡Con¬ 
testa! 

(Sin  mirarla.)  Porque...  porque  no  me  gus¬ 
ta  que  te  cases. 

¡Que  no  te  gusta  sabiendo  que  es  mi  suerte! 
¿Y  por  qué  no  te  gusta?...  (Patitas  calla') 
Había...  dilo... 

(Como  antes.)  Porque...  porque  no  me  gus¬ 
ta  el  señor  Antonio. 

(Airadamemte  y  zarandeándola  de  un  bra¬ 
zo.)  Pero,  ven  aquí,  dime:  ¿Por  qué  no  te 
gusta  a  tí  el  señor  Antonio?  ( Con  ansia.) 
Pues  le  encuentro  un...  un  no  sé  qué...  una 
cosa...  que  amos,  que  no  es  como  tú...  que 
no  mira  así,  de  cara... 

A  ti  que  te  va  a  mirar.  (La  empuja.) 

Güeno,  pero  vamos,  yo  quiero  decir  que  es 
mu  seco!  porque  sabiendo  lo  que  yo  te  quie¬ 
ro,  fui  el  otro  día,  que  estaba  yo  barriendo 
la  escalera,  y  de  que  le  vi  llegar,  me  arrimé 
y  le  diie  mu  contenta.  «Le  está  a  usté  es¬ 
perando».  Y  va  y  me  dice  mal  encarao:  «Tú 
a  barrer,  niña»...  Y  cómo  me  quedé  de  fría, 
que  entré  en  mi  casa  y  estornudaron  todos. 
(Levantándose  y  empujándola  con  violen¬ 
cia  muy  contrariada.)  Pos  hala,  a  tu  casita, 
y  s’alivien,  corre. 

(Llorando.)  ¡Pero,  Nati,  por  Dios!,..  (Se  le¬ 
vanta.) 
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NATI 

¡Amos,  que  no  gustarte  siendo  un  caballe¬ 
ro!  ¡Si,  señora,  lo  es!  Y  si  lo  dudas,  pregún¬ 

taselo  a  Manolo,  el  novio  de  mi  hermana, 
que  es  íntimo  amigo  suyo...  ¡Como  que  él 
me  lo  presentó!... 

ESCENA  XII 

-  •  •  ...  •  Ti  f 

DICHAS  y  ROMANA 

ROM. 

(. Entrando  por  el  foro  apresuradamente .) 
¡Nati!...  Nati. 

NATI 

¡Romana!  ¿Tú? 

ROM. 

Que  vengo  a  avisarte...  Qu*1  está  ahí...  ¡Que 
sube! 

NATI 

¿Quién?...  ¿El  señor  Antonio?... 

ROM. 

El  señor  Antonio.  Está  en  la  portería,  parao 
con  tu  tía  Eudosia,  pero  le  he  sentío  decir 
que  sube. 

NATI ; 

¡Ay,  Virgen,  Que  sube!...  ¡Y  mira  como  me 
coge!...  ¡Hecha  una  galocha!  ¡Ay,  por  Dios, 
que  no  me  vea  así! 

ROM. 

Arréglate  un  poco. 

NALI 

¿Me  dará  tiempo? 

ROM. 

Si  no  tardas  sí...  ¡  \nda  a  escape!  (Vase 
foro.) 

NATI 

¡Ay,  sí!...  {Empieza  a  desnudarse.)  Dame  la 
falda.  (A  Patitas.  Poniéndose  la  falda  que 
la  da  ésta.)  ¡Ay,  él,  Dios  mío,  si  me  ve  así!.. 

Trae  la  blusa.  (Se  la  pone.  Todo  rápidamen¬ 
te  y  mal.)  ¿Cómo  tengo  el  moño? 

PAT. 

Recógete  las  horquillas. 

NATI 

Trae  la  caja  de  mi  hermana.  (Se la  da.  Se 
sienta  a  la  izquierda  de  la  mesa ,  abre  el  ne¬ 
ceser  y  se  pone  polvos.) 

PAT. 

Oye,  tú,  ¡que  t’has  puesto  como  un  salmo¬ 
nete  pa  freír!... 

ANT. 

( Sin  hacer  caso.)  ¿Cuál  es  la  barrita  de  los 
labios? 
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NATI 


ANT. 


Toma.  (Se  pinta.)  Trae  otro  peinecillo,  que 
te  cae  una  trenza.  (Se  la  sujeta.)  ¡Cuidao, 
tú,  que  te  estás  pintando  las  narices!... 
Claro,  con-  las  prisas,  y  como  este  espejo... 
Oye,  lo  de  los  ojos,  ¿dónde  se  dará? 

Toma,  pos  en  los  ojos. 

¿Pero  aquí,  en  las  ojeras,  verdad? 

Yo  creo  que  sí. 

(Después  de  pintarse.)  ¿Estoy  bien? 

¡T’has  puesto  como  un  adefesio!  Ven  aquí. 
(La  arregla.) 

¡No  me  borres  esto,  que  m’hace  muy  bien! 
Pero  si  es  que  t’has  puesto  un  ojo  más  gran¬ 
de  que  otro. 

Me  pondré  de  perfil;  pero  no  me  lo  borres, 
que  me  favorece. 

¡De  prisa  que  sube! 

(Levantándose.)  ¡Ay,  un  clavel;  dame  un 
clavel  de  la  ventana! 

(Dándoselo.)  Toma. 

¡Ay,  Dios!  (Se  lo  pone.)  ¡Con  las  prisas!... 

La  blusa,  que  te  se  abre.J 
¡Dame  un  impredible! 

(vStf  lo  da.)  Cuidao  con  la  falda. 

(Se  la  sujeta.)  ¡Ay,  que  se  me  cae!...  (Por 
el  clavel.) 

(Mirando  por  el  joro.)  Ya  está  aquí.  Hasta 
luego.  (Vase.) 

(Sentándose  en.  primer  término  derecha.) 
Bueno,  en  cuanto  m’azare  un  poco,  me 
quedo  desnuda.  ¡El! 

ESCENA  XIII 

NATI  y  el  SEÑOR  ANTONIO 

(Aparece  en  la  puerta.  Es  un  hombre  como 
de  cuarenta  años,  guapo,  bien  plantado, 
con  algunas  alhajas.  Viste  con  elegancia, 
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ANT. 
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ANT. 
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ANT. 

NATI 

ANT. 

NATI 

ANT. 
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NATI 

ANP. 

NATI 


algo  así  como  un  tratante  de  caballos .  Es 
simpático y  decido}  y  alegre.  Parado  en  la 
puerta.)  ¿Se  puede? 

Alante.  (Tengo  un  temblor  que  me  van  a 
sonar  hasta  los  huesos. 

{Entra  y  tira  el  sombrero  en  una  silla.) 
Buenos  días. 

{Con  rubor.)  Muy  buenos. 

{Mira  a  todos  lados.)  ¿Pero  qué  es  esto? 
¿Tú  sólita? 

Sí,  señor.  ¿Le...  le  disgusta  a  usté? 

¿A  mí?...  Al  contrario,  rica;  como  si  me  hu¬ 
biese  caído  el  gordo. 

¡Uy,  el  gordo!...  No  será  tanto. 

Bueno,  déjalo  en  el  segundo;  pero  en  fin* 
una  suerte.  ¿Y  ande  ha  ido  tu  madre? 

En  caa  una  vecina  está. 

{Con  cierto  interés.)  ¿Y  tu  hermana? 

Se  ha  ido  con  su  novio. 

{Un  poco  molesto.)  ¿Estaban  citaos? 

No;  creo  que  ha  sío  casualidaz. 
{Recobrándose.)  ¡Ah,  vamos!  Pues  naa.  cie¬ 
lo.  {Acercándose  mimoso.) 

¡Oy,  por  Dios!  {Bajando  la  cabeza,  rubo¬ 
rizada.)  Cielo  yo. 

Que  m’alegro  la  mar  de  que  estemos  los 
dos  un  día  mano  a  mano.  Ya  era  hora.  ¿No 
t’alegras  tú? 

{Mirándole  amorosamente.)  ¿Yo?...  {Por  ei 
clavel.)  ¡Ay,  que  se  me  cae.  {Se  lo  sujeta.) 
¿Qué? 

No,  nada. 

¿Me  puedo  sentar? 

Sí...  {Lo  hace  a  la  izquierda  de  Nati.)  pero 
tan  cerca... 

¿Te  molesto? 

No  es  molestia,  es  que  me  da  un  azaro, 
que... 
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Oye,  ¿pero  qué  tiés  en  los  labios? 
{Aterrada.)  ¿Yo?  (Se  los  chupa.) 

¿T’has  cortao? 

No...  Es  fuego,  un  poco  de  fuego  que... 

Ya  decía  yo  que  no  estabas  buena,  porque 
paece  que  fies  ojeritas... 

(¡Ay  la  blusa!)  (Se  la  sujeta.) 

¿Pero  qué  te  pasa? 

No,  nada,  que  se  viste  una  sin  tiempo. 

Es  verdá.  (Riendo.)  ¡Qué  chiquilla!...  Pero 
tú  no  te  molestes  en  eso  de  arreglarte,  que 
de  toas  maneras  me  gustas,  ¡nena! 

¿De  verdá? 

¡Chipén! 

¡Pos  si  mi  madre  siempre  está  diciendo  que 
si  soy  tan  fea!,..  Yo  quisiá  ser  bonita...  pa... 
quisiá  ser...  Amos,  como  mi  hermana. 

Qué  tontería.  Tu  hermana  es  una  cosa  y  tú 
eres  otra.  Ella  ha  nació  pa  guapa...  Tú,  pa 
buena,  que  es  mejor. 

¿Soy  buena  yo? 

¡Un  ángel  del  cielo!  (Serio.)  ¡Ojalá  te  hubiá 
conocío  antes! 

Antes,  ¿por  qué? 

Qué  sé  yo:  porque  sí.  Porque  lo  bueno  hace 
tanta  falta  en  la  vida,  que  paece  que  siem¬ 
pre  llega  tarde. 

¿Por  qué  lo  dice  usté? 

Porque  soy  más  viejo  que  tú,  chiquilla... 
¿Más  viejo?...  ¿Y  eso  qué?...  Mejor. 

(Muy  íntimo.)  Pero  dime,  ¿de  que  tú  me 
quieres  mucho  a  mí? 

(Sonriendo.)  ¡Oy,  Dios!  No  me  lo  pregunte 
usté.  ¡Pa  mí  ya  no  hay  más  en  la  vida!  (Se 
levanta.) 

( Levantándose  también.)  ¡Por  Dios,  chiqui¬ 
lla,  no  será  tanto! 

¡Yo  no  hay  más  en  la  vida,  créame  usté. 
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Bueno,  pero  vamos  a  ver;  con  tanto  que¬ 
rerme,  ¿por  qué  no  me  hablas  de  tú? 

¡Ay!...  ¡Yo  de  tú  a  usté!...  Digo,  yo  de  usté 
a  ti,  bueno,  yo  de  tu  a  tú...  ¡Ay!...  náa... 
Es  que  naa  más  que  pensarlo  me  se  enre¬ 
dan  los  tús  en  la  lengua! 

¿Pero  es  que  no  tienes  confianza  conmigo? 
Ya  lo  creo  que  la  tengo. 

¿Mucha,  mucha? 

Toa  la  que  se  pué  tener  en  el  mundo. 

Pues  háblame  tú. 

Ahora,  no,  que  me  se  caería  la  cara  de  ver¬ 
güenza.  Cuando  usté  se  vaya. 

¿Cómo  cuando  me  vaya? 

Al  despedirnos. 

Pues,  entonces,  me  voy,  pa  ver  como  em¬ 
piezas  a  tutearme. 

No  te  va...  digo,  no  se  vaya  usté  todavía. 

Sí,  chiquilla;  porque,  bromas  aparte,  ya  sa¬ 
bes  lo  ocupao  que  estoy.  ( Coge  el  sombrero.) 
Bueno...  lo  primejo  es  lo  que  a  usté  le  in¬ 
terese. 

Pues,  adiós,  bonita;  hasta  luego.  No  tarda¬ 
ré.  ( Inicia  el  mutis.) 

Adiós,  señor  Anto... 

( Volviéndose .)  ¿Cómo  señor? 

¡Bueno,  adiós,  Antonio!...  ¡Ay,  el  Antonio 
pelao,  me  da  un  azaro! 

Y  no  decías  que  al  despedirnos...  A  ver  ese 
tuteo.  Decídete. 

Si  es  que... 

Anda,  tonta... 

Bueno,  váyase  usté  marchando...  ande... 
cuando  esté  usté  ahí  fuera...  ¡Así!  (Lo  deja 
en  la  puerta ,  se  esconde  en  la  primera  de¬ 
recha,  y  dice:)  ¡Adiós,  tú!  (Escondiendo  la 
cara  entre  las  manos  y  medio  oculta  en  la 
lateral.)  ¡Ay,  qué  vergüenza! 
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LUISA 


NATI . 

MAN. 

LUISA 
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LUISA 

NATI 

LUISA 

MAN. 

ANT. 


LUISA 


NATI 


( Volviendo  a  entrar.)  Nati... 

Antonio... 

{Resuelto.)  Dame  un  beso. 
{Retrocediendo  instintivamente.)  ¡Ay!... 
¿Quieres? 

Sí.  {Se  besan.) 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  LUISA  y  MANOLO,  foro. 

HABLADO,  SOBRE  LA  MUSICA 

{Entra,  los  sorprende ,  queda  lívida ,  temblo¬ 
rosa  y  grita  al  fin  con  acento  airado.)  ¡Muy 
bonito!  ¡Muy  decente! 

{Cubriéndose  la  cara  con  las  manos.)  ¡Ay, 
mi  hermana!, 

¡Atiza! 

{Iracunda.)  ¡Y  esta  era  tonta!...  ¡Mia  la 
tontita!...  ¡Menuda  golfa!  ¡Golfa...  más  que 
golfa! 

¡Luisa! 

¡Golfa,  más  que  golfa!...  ¡Y  usté,  un  tío 
fresco! 

A  él,  no  le  digas... 

¡Tan  sinvergüenza  es  él,, como  tú!... 

{Aparte  a  Antonio.)  (¡Te  has  caído  por  Te¬ 
norio!) 

{Aparte  a  Monolo.)  (¡Yo  no  aguanto  el  nu- 
blao!)  {Alto.)  Bueno,  Luisa,  ya  se  calmará 
usté.  Hasta  luego.  ( Vase.) 

Esas  cositas,  en  la  calle  u  donde  sea,  pero 
no  en  una  casa  decente.  Por  supuesto,  que 
ya  se  lo  diré  yo  a  madre. 

( Desolada ,  echándose  a  sus  pies  de  rodi¬ 
llas.)  ¡No,  eso  no,  por  Dios!...  ¡A  madre,  no! 
¡De  rodillas  te  lo  pido! 
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MAN. 

No  llores,  que  no  se  lo  dice. 

LUISA  * 

¿Qué  no  se  lo  digo?...  Ahora  mismo.  A  ella 
y  a  too  el  mundo.  {En  la  puerta  y  a  gritos.) 
¡Padre!  ¡Madre!  ¡A  ver  si  se  ha  creído  esa 
golfa  que  esta  casa  es  un  chamizo!...  ¡Be¬ 
sándose  con  los  hombres! 

• 

NATI 

¡Con  un  hombre! 

LUISA 

Con  uno  se  empieza. 

NATI 

{Digna.)  Y  con  uno  se  acaba.  ¿Qué  crees 
de  mí?... 

MAN. 

Pero,  señor,  ¡pues  no  lo  has  tomao  tú  con 
poco  ímpetu  también! 

ESCENA  XV 

DICHOS,  SABINA,  EUDOSIA  y  DIMAS 

MUSICA 

SAB. 

¿Qué  ocurre? 

EUD. 

¿Qué  pasa? 

LAS  DOS 

¿Por  qué  tantas  voces? 

DIM. 

No  hagáis  caso  de  ella, 
que  ya  la  conoces. 

NATI 

No  ha  ocurrido  nada. 

LUISA 

Diga  usté  que  sí, 
que  no  tié  vergüenza. 

DIM. 

No  la  hables  así. 

MAN. 

No  perdáis  el  juicio, 
que  no  ha  pasao  nada. 

LUISA 

Esa  es  una  golfa. 

DIM. 

Y  tú  deslenguada. 

LUISA 

Tengo  mis  razones. 

MAN. 

Cálmate,  mujer. 

LUISA 

Lo  que  ha  sucedido 
lo  van  a  saber. 

NATI 

Cálla,  Luisa,  yo  te  juro 
que  eso  no  vuelve  a  ocurrir. 

LUISA 

Es  inútil  que  me  implores, 
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pues  te  voy  a  descubrir. 

DIM. 

Di  lo  que  sea, 

cuéntalo  ya. 

NATI 

No  digas  nada. 

LUISA 

Pues  allá  va. 

Esa  niña,  aunque  se  crea 
que  en  su  vida  ha  roto  un  plato, 
no  ha  tenido  nunca  idea 
del  pudor,  ni  del  recato. 

Al  entrar,  aquí  abrazada 
.  a  su  novio  la  he  encontrao, 
y  el  granuja  la  besaba 
igual  que  un  recién  casao. 

NATI  Yo  no  sé  lo  que  ha  ocurrido, 

pues  fué  cosa  del  demonio, 
sólo  sé  que  en  un  descuido 
me  vi  en  brazos  de  mi  Antonio. 
Sin  que  yo  pensara  en  eso, 
él  se  puso  algo  excitao, 
se  atrevió  a  pedirme  un  beso, 
me  dió  pena,  y  se  lo  he  dao. 


SAB. 

¡Mala  hija! 

EUD. 

¡Poca  lacha! 

SAB. 

¡Sinvergüenza! 

EUD. 

¡Qué  muchacha! 

MAN. 

¡No  es  pa  tanto! 

LUISA 

Sí  que  lo  es. 

MAN. 

¡Si  se  casa  a  fin  de  mes! 

SAB. 

¡Qué  monada!  ¡Buena  es  esa! 

EUD. 

¡Ella  misma  lo  confiesa! 

DIM. 

Y  el  decoro,  ¿dónde  está? 

MAN. 

Siendo  el  novio,  ¿qué  más  da? 

HABLADO 

SAB.  Tunanta,  asquerosa...  ¿Son  esos  los  ejem¬ 

plos  que  tiés  vistos  en  tu  casa?  (La  quiere 
pegar.) 

(Sujetándola.)  ¡Que  no  es  para  tanto,  por 
Dios! 


MAN. 
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DIM. 

EUD 

DIM. 

LUISA 

DIM. 

tUISA 

DIM. 


LUISA  . 
DIM. 


LUISA 


SAB. 

NATI 

MAN. 

LUISA 

MAN. 


DIM. 

NATI 

MAN. 


Y,  después  de  tóo,  que  se  van  a  casar  el 
mes  que  viene. 

¡Pero  la  honra!... 

Yo  no  creo  que  porque  una  mujer  y  un 
hombre  se  den  un  anticipillo... 

¡Paece  mentira,  padre,  que  tome  usté  a  chi¬ 
rigota  la  honra  de  su  casa  y  de  sus  hijas! 
Oye,  tú,  poquito  a  poco;  que  lo  que  yo  estoy 
diciendo  no  tié  náa  que  ver  pa  la  honra. 

¡Lo  que  está  usté  diciendo,  es  que  en  esta 
casa  lo  mismo  da  tener  vergñenza  que  no 
tenerla! 

¡Qué  graznas  ahí,  so  deslenguada!  Si  sigues 
por  ese  camino  te  voy  a  dar  con  un  zapato 
en  los  morros. 

( Hecha  un  furia.)  ¿A  quién?  ¿A  mí?... 

¡A  ti,  que  ya  estoy  harto  de  oírte  groserías! 
Que  si  no  fuera  mirando  la  edaz  que  tienes, 
yo  te  aseguro...  (Amenazándola.) 
(Desesperada.)  ¡Ea,  pues  esto  se  ha  acabaoi 
Ya  no  aguanto  más.  Le  va  usté  a  pegar  a 
Rita,  si  quiere...  Un  día  tenía  que  ser...  Que 
sea  hoy.  Queden  ustés  con  Dios.  (Inicia  el 
mutis.) 

¡Pero  hija!  Ven,  hija...  ven...  ¿Dónde  vas! 
(Queriendo  detenerla.)  ¡Por  Dios,  Luisa,  no 
te  vayas! 

¡Pero  ven  aquí,  mujer!  Que  tiene  razón  tu 
padre. 

¡Pues  si  la  tiene,  te  quedas  con  él!...  (Le  em¬ 
puja.)  Adiós.  (Vase  foro.) 

Anda  con  Dios,  que  yo  no  te  sigo  como 
otras  veces.  ¡Espectáculos  pa  la  vecindad 
no  doy!  ¡Ya  volverás! 

¡Déjala,  hombre!...  ¿Dónde  va  a  ir  que  más 
valga? 

(Llorando,)  ¡Y  tóo  por  mi  culpa!... 

Bueno,  la  Luisa  ahora  ha  cogido  este  tran- 
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NATI 


MAR. 

DIMAS 

SAB. 

MAR. 


SAB. 

DIMAS 

MAN. 

SAB. 

NATI 

MAN. 


\ 


PAT. 

SAB. 

NATI 


quillo  de  irse  pa  volver...  ¡Y  eso  es  de  bel- 
montista  que  es! 

Yo  me  voy  en  ca  su  madrina  y  la  traigo... 
(Se  dispane  a  irse.)  que  estará  allí,  como 
otras  veces  que  se  enfada. 


ESCENA  XVI 


DICHOS  y  MARIANO,  foro. 

¿Pero  qué  ha  pasado  aquí?  ¿Qué  os  ha  ocu¬ 
rrido?  ( Con  precipitación.) 

Na,  hombre;  necedades  de  las  chicas. 

¿Por  qué  lo  dices? 

No,  nada...  que  me  he  encontrado  en  la 
calle  a  la  Luisa,  llorosa  y  agitada.  En  cuan¬ 
to  me  vió  vino  hacia  mí,  me  apretó  la  mano 
y  muy  emocionada,  me  dijo:  Mariano,  entra 
en  mi  casa  cuando  subas  y  diles  a  mis  pa¬ 
dres  que  lo  de  hoy  no  será  como  otras  ve¬ 
ces.  Que  me  marcho  para  no  volver  más.  Y 
se  fué  llorando. 

¿Qué  dices? 

¡Pero  esa  hija! 

¡Esa  loca! 

¡Ay,  ay,  mi  Luisa!...  ¡No  sé  por  qué  tengo 
un  presentimiento!... 

Vamos,  madre,  vamos  a  buscarla.  A  mí 
también  m’ha  dao  un  vuelco  el  corazón. 

No  apurarse.  Antes  de  cinco  minutos  está 
aquí. 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  LA  PATITAS 

(Entrando  acongojada.)  ¡Señor  Dimas¡  ¡Se¬ 
ñor  Dimas! 

¡Patitas! 

¿Qué  es? 
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PAT. 

¡Ay,  señá  Sabina!  ¡Ay,  Nati! 

DIMAS 

¿Pero  qué  es? 

PAT. 

¡Ay,  señor  Dimas!...  No  es  na,  pero  es-  una 

• 

cosa  que  no  podía  subir  las  escaleras... 

MAN. 

Que  estarás  artrítica. 

DIMAS 

Estás  temblando. 

MAR. 

¡Habla;  por  Dios! 

PAT.  ‘ 

Pos  na;  que  venía  yo  de  la  Plaza  del  Po- 
greso ,  de  traer  media  libra  e  chocolate  den 

caa  los  Cerdos,  cuando  voy  y  oigo  que 
me  llaman...  «Patitas.»  Me  vuelvo,  y  era  la 
Luisa,  que  salía  de  una  tienda;  y  va  y  me 

dice:  — ¿Vas  a  casa?  — Allá  voy.  — Pos 

- 

cuándo  llegues  dale  esto  a  mi  padre.  Y  me 
ha  dao  este  papel  escrito  y  se  ha  echao  a  llo¬ 
rar  y  ha  montao  en  un  coche  y  s’ha  ido. 

DIMAS 

¡Venga  ese  papel!.!.  Venga... 

PAT. 

Aquí  está.  (Se  lo  entrega.) 

SAB. 

Léelo. 

NATI 

¿Qué  dice,  padre? 

DIMAS 

(Lee  emocionadísimo.)  «Queridos  padres: 
les  pido  a  ustedes  perdón  y  a  mi  hermana 
también.  No  se  acuerden  ustedes  más  de 

* 

mí.  Yo  no  volveré  más  a  casa,  porque  no 
quiero  deshonrarla.  Me  voy  para  siempre. 

Estoy  loca...  Hace  un  año  que  estoy  loca  y 
no  puedo  más...  Me  marcho  con...  (Se  de¬ 
tiene  aterrado.)  ¡Ay!  (Mira  a  Nati  con  an¬ 
gustia.)  ¡Ay! 

NATI 

(Como  adivinando  y  con  un  supremo  dolor.) 
¿Qué  es? 

DIMAS 

¡Ay,  hija  de  mi  alma! 

NATI 

¡Padre!...  (Le  arrebata  la  carta.  Devora  su 
contenido.  Al  fin  llega  al  sitio  del  dolor  y 

• 

la  estruja.)  ¡Ay,  madre  mía!...  (Se  desploma.) 

SAB. 

¡Hija,  hija!... 

DIMAS 

¡Nati!  (La  auxilian.) 

MAN. 

A  ver:  trae,  trae...  (Le  saca  nerviosamente 
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DIMAS 

MAR. 

MAN. 

MAR. 


la  carta  de  los  dedos  agarrotados .)  ¡Con 
Antonio!..  ¡Con  él!...  ¡Con  mi  amigo!  ( Que¬ 
da  abatido.) 

¡Si  no  podía  ser!  ¿No  os  lo  decía  yo?...  ¡Me 
he  salido  con  la  mía! 

¡Se  ha  salido  usted  con  la  suya,  porque  la 
vida  es  un  dolor  y  le  da  la  razón  a  todos  los 
miserables! 

¿Quiere  decirse  que  me  han  tomao  de  pri¬ 
mo?  ¡A  mí!  ¡Pues  mucho  tenéis  que  correr, 
porque  si  yo  os  alcanzo,  ay  de  vosotros! 
{V ase  corriendo.) 

{Al  ver  salir  a  Manolo,  sale  tras  él  gritan¬ 
do.)  ¡Manolo!  ¡Hermano  mío!  ¡Espera!  ¡Ven!.. 
(Los  de  escena  auxilian  a  Nati.) 


TELON  RAPIDO  DE  CUADRO 
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Cuadro  segundó 

Comedor  modesto  en  casa  del  padre  MARIANO.  Puerta  de 
entrada  en  el  lateral  derecha  y  otra  a  la  izquierda,  de  acceso  a 
las  habitaciones.  Balcón  al  fondo.  En  uno  de  los  ángulos  del 
fondo,  cómoda,  y,  sobre  ella,  una  imagen  alumbrada  por  una 
lamparilla.  Por  las  paredes  cuadros  de  santos.  Muebles  ade¬ 
cuados.  La  acción  a  media  tarde.  * 


PLANO 

Foro  calle 


m 

i 


Puerta 


Balcón 


11 

1 

1 

1 


Puerta 


1 

1 


m 

i 


1  Sillas  de  paja. 

2  Mesa  camilla,  con  faldas. 

3  Cómoda. 


ESCENA  PRIMERA 

EUDOSIA,  DIMAS.  Luego  PATITAS 

DIMAS  ( Por  la  derecha  con  un  plato ,  una  taza  de 

caldo  y  una  copa  de  vino  mediada.)  Eu- 
dosia. 

EUD.  ¿Traes  eso? 

DIMAS  Aquí  traigo  la  taza  e  caldo  y  la  yema  bati¬ 

da  pa  Manolo,  y  la  copa  de  vino  que  m’has 
encargao. 
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EUD. 

DIMAS 

EUD. 

DIMAS 


EUD. 

DIMAS 

EUD. 

DIMAS 

EUD. 

DIMAS 

EUD. 

DIMAS 

EUD. 

DIMAS 


Trae.  ( Mira  la  copa  con  extrañeza  y  luego 
a  Dimas.) 

Que  aunque  la  veas  mediada  no  es  que  yo 
m’haiga  bebido  la  merma;  distingamos... 
Que  es  que  son  sesenta  y  ocho  escalones  y 
hay  mucho  traqueteo. 

¿Traqueteo?...  ¡Pero  si  se  hubiera  caído  el 
vino  con  el  vaivén,  estaría  en  el  plato,  ca¬ 
cho  primo! 

Tú  comprenderás,  que  cuando  se  cae  el  vino 
yo  no  le  voy  a  decir  dónde  se  tié  que  caer. 
Y  u  se  cae  en  el  plato  u  se  derrama  fuera, 
que  eso  es  cosa  suya.  Además,  sabiendo  lo 
impresionao  que  estoy,  no  me  debías  man¬ 
dar  estas  cosas, 

¿Y  la  servilleta? 

Lo  menos  te  vas  a  creer  que  me  la  he  bebió 
también. 

¿Y  por  qué  no  la  has  subido? 

Me  paece  a  mí  que  pa  quien  es,  ya  está 
bien. 

A  ver  si  la  vas  a  tomar  con  el  pobre  Ma¬ 
nolo. 

No  la  tomo,  porque  él  no  tié  la  culpa  de  ser 
hermano  de  un  clérigo...  Ahora,  si  el  caldo 
ese  fuera  pal  sotana,  se  lo  iba  a  subir  el 
coajutor. 

¡Qué  hereje  eres! 

Que  m’ha  hecho  Dios  así...  Y  no  te  pues  fi¬ 
gurar  lo  que  me  reconcome  verte  de  asis- 
lenta  de  un  presbítero. 

Sería  no  tener  caridaz...  Ya  sabes  que  él  y 
su  hermano  s’han  quedao  solos,  porque  la 
señá  Zoila  ha  tenío  que  irse  al  pueblo  por  lo 
de  la  testamentaría  de  su  tía. 

Pos  que  hubiá  guisao  el  curiana,  que  en 
cuanto  que  se  ordenan  ya  no  los  haces  tra¬ 
bajar  ni  por  apuesta. 


EUD. 

DEMAS 


EUD. 


DULAS 

EUD. 

S 

EUD. 

:  \  s 

EUD 


DDUS 


EUD. 

PAT. 


DULAS 

PAT. 

;  s 

PAT. 

DLNLAS 

PAT. 
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¿Que  no  trabajan?... 

;Y  btenL.  Y  si  no  fíjate  en  toes  estos  retra 
tos  Ye  santos  y  a  ve:  a  cus'  le  han  píí  ac 
trabajando.  Señalando .  Une.  ah:  lo  res 
senrao.  otro  de  rodillas  muy  tranquilo, 
aquel  de  pie  con  un  ram.to  en  la  mano...  Y 
sin  ir  mis  lejos,  acuérdate  de  San  Isidro, 
que  era  ladrador,  y  en  cnanto  decidió  hacer¬ 
se  santo,  cusco  unos  ángeles  pa  que  ie  tra¬ 
tan  la  tierra... 

Pues  estoy  viendo  que  el  d  a  menos  oensao 
te  canonizan  a  ti.  mirando  al  cielo  con  un 
chato  empinan. .  Sueno,  dame  el  caldo  que 
se  lo  voy  a  entrar  a  Manolo. 

¿Y  rué  hace  ese  pobre  chico? 

Estudiando,  porque  .a  semana  que  viene  se 
examina  de  la  última  que  le  queda. 

Y  esti  contento? 

En  apariencia,  s  :  pero  dende  que  se  fue  la 
Luisa,  por  dentro  e  anda  la  procesión. 

Es  natura  Y  que  ya  va  pa  quince  dias. 

Tu  decías  subirte  a  tu  casa  a  ver  si  necesita 
alzo  la  Nati. 

{Sentándose  u  la  izquierda  de  la  mesa.) 
Esti  arriba  .a  Patitas. 

Valiente  desahogo. ..  Hace  natis  por  la  iz¬ 
quierda^ 

(Por  la  derecha.  Más  de s reinada  qae  en  el 
primer  cuadro.’  -Se  puede? 

Eres  tú.  Patitas"  Alante.  -  Y  enes  de  arriba? 

Si.  señor  E  .mas. 

Y  la  Nati? 

Esta  cosiendo  en  un  abrigo  Tutan Yanten 

que  s  ra  cortao  antiyer. 

-Y  esti  contenta? 

Como  s;  tal  cosa,  señor  Limas.  Paece  tai¬ 
mente  que  no  Úna  ocurrido  ni.  Lo  único 
cae  la  preocupa  es  Manolo...  No  hace  mas 
que  compadecerle. 
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DIMAS 

PAT. 


DIMAS 

PAT. 

DIMAS 

PAT. 

DIMAS 

PAT. 


EUD. 

DIMAS 

EUD. 

PAT. 

EUD. 


DIMAS 

PAT. 


DIMAS 


EUD. 

PAT. 


DIMAS 

EUD. 


f 


Esa  chica  finge 

¡Qué  me  va  usté  a  decir  a  mí!  Antes,  en  un 
descuido,  la  he  sorprendido  secándose  los 
ojos  con  una  manga  del  Tutankamen. 

Y  además  tié  muy  mal  genio. 

Un  genio  de  mil  demonios.  La  dao  por  no 
comer. 

¿No  l’has  hecho  na  apetitoso? 

Pero  qué  quié  usté  que  yo  le  haga. 

Fríele  unas  patatas.  ¿Tú  sabes? 

Antes,  cuando  estaban  a  veinticinco  el  kilo  ? 
sí,  señor,  que  las  hacía  de  tres  maneras:  su- 
flés,  alargás  y  a  la  paja;  pero  dende  que 
s’han  subido  me  s’ha  olvidao. 

(Saliendo.)  Ya  s’ha  tomao  el  caldo. 

¿Sigue  con  el  estudio? 

Sí;  pero  m’ha  dicho  que  cuando  acabe  va  a 
subir  en  ca  la  Nati,  pa  ver  si  la  anima. 
¡Anda!  Lo  mismo  que  dice  ella. 

Están  los  dos  igual  de  tristes,  haciéndose 

los  valientes  y  compadeciéndose  el  uno  al 
otro. 

Pobres  chicos. 

Miá  si  no  se  le  hubiesen  partió  las  dos  pier¬ 
nas  al  tío  ladrón  aquél,  el  día  que  entró  en 
esta  casa. 

Ya,  ya...  Ese  ángel  que  ya  se  le  feguraba 
que  tenía  cogío  el  cielo  con  las  manos,  y 
de  repente... 

¡Uy,  que  asco  de  hombres!... 

Miste,  yo.  Si  me  fío  del  monecipal...  El  muy 
sin  vergüenza,  que  siempre  estaba  gastán¬ 
dome  bromas,  que  se  tapaba  el  número  del 
kepis,  así  con  la  mano  y  me  decía:  «¿Pares 
u  nones?»  Gracias  que  le  dije  que  nones 
Sí,  porque  si  le  dices  lo  otro,  t’apañas. 
(Acercándose  solícita :)  Bueno,  ¿tú  tomarás 
algo? 


DIMAS 


EUD. 


DIMAS 


EUD. 


DIMAS 


PAT. 

DIMAS 

EUD. 

DIMAS 


PAT. 

DIMAS 

EUD. 

DIMAS 

EUD. 

EUD. 


PAT. 


No  me  hables  de  náa  de  comer,  que  se  me 
ha  ido  el  apetito  con  lo  que  me  tie  pasao. 
¡Too  hundió  en  un  répente!...  Mi  casa  al 
suelo;  una  hija,  perdía,  otra,  desgracié...  Mi 
mujer,  Dios  sabe  dónde. 

¡Esa  es  otra!...  Y  eso  es  lo  que  debías  ha¬ 
ber  hecho  con  la  Sabina,  no  dejarla  mar¬ 
charse. 

La  chica  la  escribió  desde  Córdoba,  donde 
huyó  con  aquel  hombre;  pos  allá  se  fué  la 

madre  a  buscarla,  pa  ver  si  la  traía  a  buen 
camino. 

¡A  buenas  horas,  mangas  verdes!...  No  mi¬ 
rara  que  el  lujo  de  la  Luisa  tenía  que  salir 
de  alguna  parte. 

Y  que  por  algo  siempre  se  pintaría  ojeras, 
por  que,  hija  mía,  pa  fregar  ladrillos  ^adie 
s’agranda  los  ojos. 

Se  los  achica,  pa  no  ver  los  que  le  quedan. 
( Confidencialmente .)  Habéis  de  saber  que 
la  Nati  me  tie  mu  escainao. 

¿Qué  temes? 

Algo  grave...  ( Mira  a  todos  lados.)  Hace 
seis  u  siete  días,  temiéndome  no  sé  qué  co¬ 
sas,  porque  uno  todo  lo  maquina...  ¡fui  a 
buscar  una  pistola  que  tenía  guardada  en 

el  último  rincón  del  armario,  y  ya  no  esta¬ 
ba  allí! 

¡Aéi  madre! 

Busqué  por  los  baúles,  por  si  la  Sabina  la 
había  escondió,  y  náa. 

{Asustada.)  ¿Y  qué  crees? 

Que  la  pistola  i’ha  cogío  la  Nati. 

¿Y  tú  qué  piensas  hacer? 

Aunque  repugna  a  mis  ideas,  he  pensado 
hablar  a  Mariano  pa  que  la  aconseje.  Ella 
le  respeta  y  le  quiere. 

Pues  en  la  parroquia  le  encontrarás  ahora. 
{Inican  el  mutis  por  la  derecha.) 
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MAN. 

DIMAS 

MAN. 


DIMAS 

MAN. 

PAT. 

DIMAS 

MAN. 


PAT. 

MAN. 

DIMAS 

MAN. 


DIMAS 

MAN. 

DIMAS 


ESCENA  II 

v  - 

DICHOS  y  MANOLO,  por  la  derecha. 

Bueno,  ¿Pero  ya  están  ustedes  hablando  de 
lo  mismo? 

Pues  de  qué  quiés  que  hablemos,  ¿del  Niño 
de  la  Palma?  ¿Y  tú,  qué  te  haces,  Manolo? 
¿Qué  quiere  usted  que  me  haga,  después 
délo  que  me  ha  pasao,  señor  Dimas?...  Es¬ 
tudiar.  El  estudio  es  un  consuelo.  Hoy  me 
he  levantao  con  el  decidido  propósito  de 
leerme  todo  lo  que  se  ha  escrito  sobre  hue¬ 
sos  y  articulaciones. 

¿Y  lo  has  acabao? 

No  señor;  me  he  quedao  en  los  huesos. 
Claro,  con  tantos  disgustos. 

¿Y  piensas  acabar  la  carrera? 

¿Cómo  que  sí  pienso?  ¡Aunque  me  la  pu¬ 
sieran  cuesta  arriba!  Y  el  día  que  yo  sea 
médico...  ¡ay  de  algunos! 

Acabas  con  tos  nosotros.  - 

¡Con  vosotros,  no  sé!...  ¡Pero  como  yo  coja 

a  alguna  con  gástricas...! 

Bueno,  Manolo,  celebro  verte  de  tan  buen 
humor.  Más  vale  así 

No,  si  no  es  que  tenga  buen  humor...  Ten¬ 
go  un  humor  como  para  que  me  lleven  a 
Archena...  pero  disimulo  y  no  me  quiero 
dejar  llevar  de  la  desesperación.  Me  repri¬ 
mo  y  me  corroo.  Entre  otras  cosas,  porque 
me  da  pena  de  ver  sufrir  a  la  Nati,  que  tam¬ 
bién  se  reprime  y  se  corroe.  ¡Quizás  más 
que  yo! 

¿Y  cómo  la  vas  a  quitar  la  morriña  y  ha  i  m 
pedir  que  se  corrooooa? 

A  fuerza  de  alegría...  y  haciéndome  el  es¬ 
toico. 

¿El  estás  qué? 
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MAN. 

El  estoico. 

PAT. 

{Mirando  por  la  derecha.)  Pues  mira,  ahí 

• 

viene  la  Nati,  también  pa  consolarte  a  ti. 

MAN. 

¿Sí?  ¡Pues  viva  la  alegría! 

DIMAS  , 

{Aparte  a  Eudosia.)  (Todo  esto  es  comedia, 

los  infelices...  Yo  me  voy  a  la  parroquia, 
en  busca  de  Mariano.) 

EUD. 

(Y  yo  al  chiscón,  que  lo  tengo  abandonao.) 
{Vanse  los  dos  por  la  derecha.) 

PAT. 

Ya  llega,  Manolo. 

MAN. 

Pues,  ¡viva  la  alegría,  otra  vez! 

NATI 

(Entrando.)  ¡Viva! 

*  r 

ESCENA  III 

NATI,  la  PATITAS  y  MANOLO 

MUSICA 

MAN. 

La  alegría  me  rebosa. 

NATI 

Yo  estoy  encantada 
de  tanto  gozar. 

PAT. 

Y  lo  cual  que  es  una  cosa 
que  no  tiene  nada 
de  particular. 

NATI  y  MAN. 

La  alegría  que  tenemos 
de  las  alegrías 
es  la  más  chipén, 

■ 

porque  todo  lo  que  hacemos 
desde  hace  unos  días 

r 

nos  sale  muy  bien. 

PAT. 

Es  que  estáis  de  suerte. 

NATI  y  MAN. 

Pues  claro  que  sí. 

PAT. 

Mil  enhorabuenas 
y  que  siga  así. 

MAN. 

A  principio  de  verano 
mediquito  voy  a  ser. 

NATI 

Con  el  bisturí  en  la  mano 
qué  de  cosas  vas  a  hacer. 
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MAN. 

NATI 

MAN. 

NATI 


MAN. 

NATI 


Es  lo  malo  que  no  tengo 
ni  una  recomendación. 

Pero  yo  te  recomiendo 
y  resuelves  la  cuestión. 

Puede  que  te  atrevas 
y  es  muy  problemático 
llegar  hasta  allí. 

Verás  como  apruebas 
si  a  tu  catedrático 
le  digo  yo  así. 

Un  chico  por  quien  se  muere 
de  amores  esta  morena 
hacerse  medico  quiere 
para  curar  a  su  nena. 

Sólo  él  podría  curarme 
porque  conoce  mi  mal, 
y  usté  tiene  que  ayudarme 
convenciendo  al  tribunal.  _ 

Ay,  doctor,  jamás  se  olvide 
de  que  con  cara  risueña 
esta  gracia  se  la  pide 
una  chica  madrileña. 

Si  así  lo  dices 
¡naturalmente! 
ya  sé  que  saco 
sobresaliente. 

Y  si  no  cede 
vuelvo  a  insistir, 
y  más  cerquita 
le  he  de  decir. 

El  mal  que  me  está  matando, 
si  usté  quire,  se  me  pasa, 
porque  estoy  necesitando 
tener  el  médico  en  casa. 
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MAN. 

NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 


NATI 

PAT. 

NATI 

PAT. 

MAN. 

PAT. 

NATI 


PAT. 


NATI 

MAN. 

NATI 


Con  él  mi  cura  es  segura 
porque  él  conoce  mi  mal. 

Piense,  señor,  en  mi  cura* 
y  convenza  al  Tribunal. 

HABLADO 

{Aparte  a  Nati.)  (¡Tengo  que  hablarte  de 
algo  muy  grave!) 

{También  aparte.)  (¿Has  tenío  noticias?) 

(!Y  buenas!) 

(Pues  habla.) 

(No  quiero  que  se  entere  la  Patitas...  A  ver 
si  encuentras  un  pretexto  disimulao  pa 
que  se  vaya.) 

(Ahora  verás  qué  disimulao.  No  lo  va  a  no- 
tor.)  {Alto.)  Oye,  Patitas. 

¿Que  quieres? 

Que  te  vayas,  rica,  que  nos  estás  estor¬ 
bando. 

¿Yo? 

Mujer,  precisamente  tú,  no;  pero,  vamos, 
tú...  tú,  vete.  {La  empuja  hacia  la  puerta.) 
Pues  decírmelo  con  franqueza,  porque  en¬ 
tre  nosotros... 

(Empujándola  también.)  Pues  anda,  rica; 
súbete  a  casa  y  no  bajes  hasta  que  yo  te 
avise,  que  molestas. 

Bueno,  es  que  decís  las  cosas  con  una  fi¬ 
nura,  que  tarda  una  en  cogerlo.  {Vase  de¬ 
recha.) 

ESCENA  IV 

NATI  y  MANOLO 

Ya  estamos  solos.  {Con  ansia.)  Habla,  Ma¬ 
nolo,  habla.  ¿Que  sabes? 

Lo  mejor  que  podía  saber. 

¡Lo  mejor! 
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MAN. 

NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 


NATI 


MAN. 


NATI 

MAN. 


Que  están  en  Madrid...  ¡Que...  que  Antonio 
y  la  Luisa  han  vuelto! 

¡Ellos  aquí!...  ¿Estás  seguro? 

Sí;  han  vuelto. 

¡Ay,  por  fin! 

¡Por  fin!..  Lo  mismo  he  dicho  yo.  ¡Porque 
te  juro  que  mi  venganza!... 

¿Quién  los  ha  visto? 

La  Indalecia,  la  de  Paco  el  Malagua,  y  ha¬ 
bló  con  la  Luisa...  ¡con  ella! 

¿Y  qué  la  dijo? 

Que  no  se  cambiaría  por  una  reina;  que 
cada  día  es  más  feliz  con  su  Antonio. 
¡Calla! 

Que  no  piensan  más  que  en  quererse  y  di¬ 
vertirse... 

Bueno,  ¿y  no  sabes  ande  paran? 

No;  pero  sé  adonde  van.  La  Luisa  se  lo 
dijo  a  la  Indalecia.  Van  todas  las  noches  de 
juerga  a  la  Bombilla,  al  merendero  del  Ca¬ 
rraca,  que  ya  sabes  que  lo  puso  con  el  di. 
ñero  que  le  dio  Antonio. 

Sé  ande  está.  Una  tarde  fuimos  toos  allí  y 
él  bailó  con  mi  hermana...  ¡como  yo  no  sa¬ 
bía!...  Aquí  tengo  metía  la  tarde  aquella... 
¡Lo  que  pude  llorar!... 

Pues  allí  van.  Con  mozas  y  amigos,  de 
guitarreo  y  jarana...  ¡pero,  déjalos,  que  yo 
te  juro!...  ¡Te  juro!... 

¿Qué  quiés  hacer? 

Lo  primero,  quedar  como  un  hombre.  Tú 
no  sabes  lo  que  atormentan  las  guasas  y 
las  risitas  de  los  compañeros  que  te  dicen 
y  no  te  dicen;  que  hoy,  una  cuchufleta... 
que  si  el  chasco,  que  si  la  novia,  que  si  los 
hay  primos...  Y  tú  callas  y  aguantas  y  te 
repudres;  pero  la  sangre  se  te  va  poniendo 
negra,  negra...  y  un  día...  Y  si  no  son  los 
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NATI 


MAN. 

NATI 


amigos,  eres  tú...  Tú  mismo,  que  piensas 
en  tu  interior  que  otro  se  ha  burlado,  se  ha 
reído  de  ti...  Y  que  si  te  ve  en  ía  calle,  tie¬ 
ne  derecho  a  pensar  de  ti  lo  más  denigran¬ 
te  paia  un  hombre,  que  es  lo  terrible...  por¬ 
que  al  remate,  el  cariño  es  lo  de  menos. 

¡Qué  me  importa  ya  el  cariño!. ..  ¡Lo  prime¬ 
ro  es  la  vergüenza! 

¡Ay,  cómo  sois  los  hombres  de  bárbaros  y 
de  egoístas!...  No  os  morís  de  amor,  es  de 
envidia...  no  queréis  matar  de  celos...  es  de 
rabia...  No  piensas  en  el  cariño  que  has 
perdido,  piensas  en  las  burlas  de  los  ami¬ 
gos...  en  lo  que  dirá  la  gente,  en  el  amor 
propio,  en  la  vergüenza,  en  que  te  han  hu- 
millao,  en  que  se  han  reído  de  ti...  Eso  naa 

más.  ¡Qué  asco! 

¡Nati!... 

¡Qué  diferencia  de  mí...  ¡Tú  quiés  vengarte 
de  tanto  que  odias,  y  yo  de  tanto  que  quie¬ 
ro!  Un  día  se  me  metió  un  cariño  en  el  co¬ 
razón  y  me  se  hizo  que  aquello  era  toa  mí 
vida...  y  lo  era,  porque  cuando  me  lo  han 
quitao,  me  he  sentío  muerta  por  dentro. 
¡Qué  sé  yo  de  lo  que  dice  la  gente,  qué  me 
se  importa  a  mí  lo  que  piensa  la  gente!... 
Por  el  cariño  de  aquel  hombre,  que  me  se 
burlen,  que  me  escupan,  que  me  apedreen, 
que  me  arrastren...  ¡Qué  me  importa!  Que 
yo  le  quiero  matar,  le  quiero  matar...  ¡A  ti  te 
io  digo!...  ¡Pero  de  tanto  que  le  quiero!... 
porque  un  día,  ¿sabes?...  Un  día  fué  y  me 
cogió  así,  muy  apretá,  contra  su  corazón  y 
al  oído,  muy  callandito...  me  dijo  que  me 
quería  mucho...  y  yo  le  dije  que  si  sería 
siempre  pa  mí  sola...  y  me  dijo  que  pa  mi 
sola...  ¡y  pa  mí  sola  tié  que  ser...  o  en  la 

vida,  o  en  la  muerte...  como  sea,  pero  pa 
mí  sola!...  ¡Por  estas!... 
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MAN. 

NATI 

MAN. 


NATI 

MAN. 


NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 


¡Basta,  Nati,  basta!  Tienes  razón.  ¡Sé  lo  que 
me  cumple  hacer  con  ese  granuja! 

¿Pero  tú?... 

{Resuelto.)  Sí,  yo,  Nati.  ¡Le  mato!  Y  a  ella, 
si  quieres,  la  mato  también;  porque  yo  soy 
_un  infeliz,  ya  lo  sabes,  pero  puesto  a  matar, 
lo  mismo  me  da  uno,  que  dos,  que  tres, 
que... 

{Asustada.)  ¡Cálmate,  Manolo! 

(Siniestro.)  ¡No  me  caimoL.  porque,  ea... 
¡ya  no  quiero  disimular  más!  Yo  soy  un  in¬ 
feliz  que  tengo  mis  agallitas  y  tengo  guar- 
dao  un  revólver,  que  unos  días  tieue  cinco 
tiros  y  otros  seis,  según  las  cápsulas  que  ¡e 
pongas.  Y  ahora  mismo  lo  cojo  y  tres  tiros 
para  cada  uno,  porque  le  voy  a  poner  la 
carga  máxima. 

No,  eso  de  la  venganza,  déjamelo  a  mí, 
Manolo. 

¡Qué  te  voy  a  dejar!  Yo  soy  e!  hombre  y  sé 
lo  que  me  cumple.  {Llorando.) 

No,  déjame  a  mí...  ¡que  tú  eres  demasiao 
bueno  pa  ésto!...  ¿Ves?,.,  ¡estás  llorando! 
¡Estoy  llorando,  pero  es  de  vergüenza!... 
¡Habérseme  escapao,  con  lo  que  yo  la  que¬ 
ría!...  Suéltame. 

¡Estás  muy  nervioso! 

Mejor.  Y  ahora,  me  voy,  cojo  el  revólver,  lo 
cargo,  lo  envuelvo  en  un  papel  y  me  voy  a 
buscarlos. 

¿Qué  lo  envuelves  en  un  papel? 

Es  que  es  un  revólver  antiguo,  de  un  tío 
mío,  que  era  de  consumos,  y  tiene  el  gatillo 
tan  flojo,  que  si  me  lo  meto  en  el  bolsillo 
del  pantalón  y  estornudo,  se  me  dispara. 
Pero  no  le  hace.  Mejor.  Así  pué  que  mura¬ 
mos  todos.  {Cae  en  una  silla  junto  a  la 
mesa.) 
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NATI 

MAN. 


EUD. 

DIMAS 


EUD. 

DIMAS 

EUD. 

DIMAS 

PAT. 


{Aparte.)  (!Este  chico  es  un  desgraciao  que 
no  sirve  pa  naa!  Avisaré  a  mi  padre,  que  lo 
sujete.  Y  mientras  yo  a  ver  si  los  encuen¬ 
tro...  ¡y  ay  de  ellos!)...  {Vase  por  la  dere¬ 
cha.) 

Bueno,  el  caso  es  que  si  yo  cometo  este 
doble  homicidio,  ya  no  me  puedo  examinar 
hasta  septiembre,  y  eso,  suponiendo  que 
me  echen  a  la  calle  en  seguida;  para  lo  cual, 
me  tienen  que  apreciar  la  obcecación,  me 
tienen  que  apreciar  el  arrebato  y  me  tienen 
que  apreciar...  como  a  un  hijo,  porque  si  no, 
unos  doce  ahitos  no  hay  quién  me  los  qui¬ 
te.  {Vase  izquierda.) 

ESCENA  V 

EUDOSIA  y  DIMAS.  Luego,  LA  PATITAS 

(Por  la  derecha.)'Dice  la  Nati  que  Manolo 
s’ha  puesto  muy  nervioso;  que  le  demos 
tila  y  que  tengamos  cüidao  con  él  y  con  un 
revólver  que  tiene. 

Y  no  te  debe  chocar,  Eudosia.  Piensa  que 
estos  dos  chicos  no  están  en  su  ser  natural. 
Así  se  lo  acabo  de  decir  al  curiana.  Porque 
tiés  que  ver  que  la  Luisa  y  aquel  canalla, 
les  han  hecho  a  estos  desgraciaos  una  cha- 
rraná,  pa  que  te  la  canten  los  ciegos  por  la 
calle  con  bandurria  y  violín. 

Tiés  razón. 

Además,  que  ya  te  tengo  dicho  que  cuando 
le  entra  a  una  persona  la  mala  pata,  no  an¬ 
das  a  derechas  ni  aunque  tengas  cuatro. 

Y  nosotros... 

Nos  hemos  metió  en  un  túnel,  Eudosia.  ¡La 
negra,  y  a  tragar  humo!...* 

{ Dentro ,  gritando.)  ¡Nati!...  ¡Nati!...  {Entra 
jadeante  y  asustadísima.)  ¡Ay,  señá  Udo- 
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EUD. 

DIMAS 

PAT. 

DIMAS 

PAT. 


EUD. 

DIMAS 

EUD. 

PAT. 


MAN. 


EUD. 

DIMAS 

PAT, 

MAN. 

DIMAS 

MAN. 


sia!  ¡Ay,  señor  Dimas!  ¡Qué  desgracia  tan 
grande! 

Habla,  chica. 

¿Qué  pasa? 

Que  la  Nati  s’ha  ido 
¿Qué  se  ha  ido?  ¿Dónde? 

Yo  que  sé,  pero  pa  mí,  pa  la  calle,  porque 
iba  escaleras  ¿abajo.  Yo  la  vi  salir  con  el 
velo  puesto  y  bajo  tras  ella,  la  alcanzo...  la 
miro  y  veo  que  está  pálida  y  desencajé 
como  una  muerta...  La  pregunto  y  no  me 
contesta,  la  quiero  detener,  y  me  da  un  em¬ 
pellón,  que  a  poco  me  escalabra,  la  llamo,  y 
que  si  quieres...  ¡ha  tomao  una  velocidá, 
que  creí  que  atropellaba  a  un  autobús! 

Mala  espina  me  da  ésto,  Dimas. 

¡Ay,  hija  de  mi  alma! 

Mira,  Patitas,  vete  a  la  parroquia  y  pon  al 
corriente  de  lo  ocurrió  al  padre  Mariano. 
¡Deje  usté  que  pueda,  que  tengo  una  fatiga 
que  paezco  un  perro  cansao!  (Inicia  el 
mutis.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  MANOLO 

(Sale  lívido,  en  actitud  trágica.  Lleva  el 
sombrero  puesto  y  en  la  mano  derecha  un 
revólver,  que  cubre  con  un  periódico.)  ¡Paso 
franco! 

¡Tú! 

¡Manolo! 

¡Ay! 

¡Paso  franco,  he  dicho!...  ¡Manos  arriba! 
Pero,  ¿qué  dices,  Manolito? 

Que  me  dejen  paso  franco,  ¡que  me  voy  a 
quedar  como  un  hombre! 
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DIMAS 

MAN. 


EUD. 

MAN. 

► 

DIMAS 

MAN. 


TODOS 

MAN. 


EUD. 

MAN. 


DIMAS 

MAN. 


Con  lo  excitao  que  estás,  tú  no  sales  a  la 
calle  de  ningún  modo. 

¡Señor  Dimas!  ( Tratan  de  acercarse.  Rápi¬ 
do.)  Apartarse,  ¡que  voy  a  quedar  como  un 
hombrer  ( Todos  retroceden.) 

¿Y  qué  llevas  ahí? 

(. Enseñando  el  revólver.)  El  instrumento  de 
mi  venganza. 

¿Pero  te  has  vuelto  mochales? 

¡Apartarse  que  está  el  gatillo  flojo!  Y  vaya, 
sépanlo  de  una  vez:  ¡La  Luisa  y  Antonio, 
están  en  Madrid! 

¡Eh! 

Pero  dentro  de  media  ahora  estarán  en  el 
Depósito.  (Señalando  el  revólver.)  Aquí 
hay  cinco  tiros:  dos  para  ella  y  tres  para  él. 
¿Qué  dices? 

Que  aquí  hay  cinco  tiros.  (Se  dispara  el  re¬ 
vólver  y  todos  dan  un  grito  y  un  salto.) 
Bueno,  ya  no  hay  más  que  cuatro;  pero  de¬ 
jarme  irme,  que  me  pongo  muy  nervioso. 
¿Dices  que  hay  cuatro? 

Sí,  señor;  cuatro.  (Nuevo  disparo  y  nuevo 
grito.)  Ya  no  hay  más  que  tres;  pero  es 
igual...  ¡Paso  franco!  (Otro  disparo  y  el  mis¬ 
mo  juego.)  ¡Paso  franco,  que  se  me  acaban! 
(O tro  tiro  y  hace  mutis,  ante  el  terror  de 
los  demás  personajes.  Telón  rápido. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


PLANO 

.  \ 

Foro 


Puerta 


\ 


Puerta 


Ventana 


1  Sillas. 

2  Mesa. 


Decorado 

Interior  de  un  merendero  de  la  Bombilla.  Es  una  noche  de 
luna.  El  río  próximo.  Al  fondo,  el  panorama  lejano  de  Madrid, 
con  sus  múltiples  lucecitas.  A  la  izquierda  de  la  escena,  el  pe- 
qneño  edificio,  de  una  puerta  de  acceso  en  sentido  lateral. 
Frente  al  público,  una  ancha  ventana  abierta,  iluminando  su 
cuadro  por  una  luz  interior.  Sobre  la  puerta  del  merendero  un 
foco.  Al  levantarse  el  telón  se  oye  el  sonido  de  un  organillo. 
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EL  CARRACA, 

CARR. 

DEM. 

CARR. 

DEM. 

CARR. 

DEM. 

CARR. 

DEM. 

CARR. 

DEM. 

CARR. 

DEM. 


ESCENA  PRIMERA 

dueño  del  merendero  y  DEMETRIO,  camarero 
del  mismo. 

Oye,  Demetrio,  han  abonao  ya  la  factura  los 
de  la  boda? 

Sí,  señor. 

Supongo  que  dao  el  estao  de  embriaguez 
de  los  circunstantes,  no  habrán  notao  las 
banderillas  que  les  he  puesto. 

No  estoy  seguro,  porque  el  padrino,  al  abo¬ 
nar,  s’ha  enfadao  muchísimo. 

Pues  te  advierto  que  tié  los  billetes  a  espor¬ 
tillas.  No  sé  si  sabrás  que  es  el  fumista  de 
la  calle  de  la  Arganzuela. 

¿Es  fumista?  Ya  se  le  conoce,  porque  tié 
unos  humos... 

Por  lo  que  he  visto  en  la  nota,  no  son  mu¬ 
chos  los  asistentes. 

Ca,  no  señor.  Es  una  boda  íntima.  No  están 
más  que  los  padrinos;  la  señá  Nemesia  y  el 
señor  Gildo,  que  son  los  contrayentes,  y  sus 
hijos. 

Ah,  es  una  boda  con  retraso.  Ya  había  niños. 
Niños  con  treinta  y  tantos  años.  Pero  ¡calle 
usté!  Me  paece  que  se  van. 

Gracias  a  Dios...  Y  arreglar  todo  ahí  dentro, 
que  esta  noche  viene  el  señor  Antonio  a 
cenar  con  sus  amigos. 

Descuide  usté  que  en  tratándose  del  señor 
Antonio  no  faltará  de  nada. 

{Hacen  mutis  por  el  pabellón.) 
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ESCENA  II 

NEMESIA,  G1LD0,  PADRINO,  MADRINA;  HIJA  1.a,  HIJA  2.a 


EL  MAR. 

HIJO  l.°,  HIJO  2.° 

{Salen  todos  del  brazo ,  con  las  ropas  en 
desorden  y  en  lamentable  estado  de  em¬ 
briaguez. ) 

MUSICA 

Nemesa, 

te  he  llevao  a  la  iglesia 
a  los  treinta  años 

de  haberte  tratao. 

LA  MUJER. 

Si  acaso 

EL  PAD. 

tú  dieras  un  mal  paso, 
no  será  por  falta 
de  haberlo  pensao. 

Me  siento. 

LA  MAD. 

hoy  la  mar  de  contento, 
por  ser  el  padrino 
de  esta  santa  unión, 

Es  cosa 

pa  estar  muy  orgullosa, 
casarse  sin  mucha 
precipitación. 

TOOS  LOS  H.  ( Con  intensa  emoción  y  casi  saltándoseles 

las  lágrimas.) 


TODOS 

¡Madre  míal 
¡Qué  alegría! 

¡Ya  es  usté  pa  todo  el  mundo 
la  señora  de  García! 

¡Qsé  alegría! 

¡Qué  alegría! 

La  de  ser  pa  todo 
la  señora  de  García! 

EL  PAD. 

Yo  creo 

aue  el  ir  al  himeneo 

es  cosa  que  debe 
pensarse  la  mar. 

Pus  eso 

* 

ya  se  ha  hecho  con  exceso 
que  si  se  descuidan 
no  iban  a  llegar. 

Chiquilla, 

ya  eres  tu  mi  costilla 
y  de  mi  apellido 
puedes  disponer. 

Esposo 

yo  te  haré  muy  dichoso 
si  te  queda  vida 
pa  poderlo  ser. 

¡Padre  mío! 

¡Padre  mío! 

De  emoción 
yo  me  sonrío. 

TODOS  ¡Padre  mío! 

¡Padre  mío! 

¡Es  usté  desde  hoy  un  padre 
y  antes  era  usted  un  tío! 

( Tambaleándose  cómicamente  y  siempre  del 

brazo,  hacen  mutis  por  el  foro  izquierda.) 

« 

ESCENA  III 

LUISA,  LA  LEO,  PACA  LA  SERIA,  LA  TERE,  LA  TRINI,  SE¬ 
ÑOR  ANTONIO,  EL  BOTITAS,  SEVERI  ANO  y  RAMITOS,  por 

ei  foro  derecha. 

HABLADO 

ANT.  Bueno,  y  ahora  mientras  nos  sacan  el  pri¬ 

mer  plato,  nos  podemos  marcar  algo  casti¬ 
zo,  ¿hace?  ( Voces  de  asentimiento  en  todos.) 
Pues,  chico,  dale  al  organillo.  ( Vuelve  a 
oirse  el  piano  dentro.)  ¿Quieres  dar  un  par 
de  vueitas,  Luisa?  (Disponiéndose  a  bailar.) 


LA  MAD. 


EL  MAR. 


LA  MUJER. 


TODOS  LOSH. 
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LUISA 


RAM. 


LEO. 

TRINI 


TERE 

BOT. 


PAC, 

SEV. 

PAC. 


LUISA 

ANT. 

LUISA 

RAM. 


LUISA 

ANT. 

RAM. 


Corno  quieras.  Bailan la  Luisa  con  el  señor 
( Antonio y  la  Leo  con  el  Bolitas,  la  Paca  con 
Severiano.  Ramitos ,  la  7  ere  y  la  Nati ,  sen - 
tados  junto  a  la  mesa ,  ríen  y  comentan.) 
(Por  la  Leo  y  Bolitas.)  ¡Olé  ahí  lo  castizo!... 
Bueno,  estos  dos  no  es  que  bailan,  es  que 
han  puesto  una  clase  de  dibujo...  ¡Hay  que 
fijarse  cómo  perfilan,  modelan  y  difuminan! 
¿Es  envidia  u  caridaz? 

Algodón  en  rama.  ¡Ni  que  nos  importara!.., 
¡Miá  esta! 

¡Pero  si  es  que  bailáis  que  eso  no  es  un 
tuesten,  hija,  eso  es  un  achicharren! 

¡Porque  se  puede!  ¡Gafitas  negras  y  se  ate¬ 
núa  el  reflejo!...  ¡Cíñase,  encanto!  ( Sigue 
bailando .) 

¡Ay,  por  Dios,  Seve;  no  se  afiance  usté  con 
desageración,  hijo,  que  a  mí  me  pone  usté 
en  ridículo  y  usté  se  pone  que  chisporrotea! 
No  haga  usted  caso.  Es  el  ardor  juvenil. 

Ya,  ya...  llevaba  en  el  bolsillo  una  caja  de 
bombones  y  me  voy  a  encontrar  con  una 
jícaia  de  chocolate. 

( Acaba  el  organillo.  Dejan  de  bailar.) 

¡Ay,  qué  cansá  estoy,  Jesús! 

Y  sofoca.  Tómate  un  refresco. 

¡Tan  acaloré,  m’haría  daño!  {Se  abanica.) 

Lo  que  está  usté  ,  Luisita,  con  permiso  de 
aquí,  de  don  Antonio,  es  que  está  usté  pa 
un  primer  premio  de  belleza;  lema:  «Vaya 
calor.» 

Usté,  que  me  mira  con  buenos  ojos,  Ra¬ 
mitos... 

Eso  quisiera  él.  (T odos  ríen.) 

Hombre,  no  diré  yo  que  sean  dos  luceros, 
pero  que  me  traigo  dos  niñitas  que  invitan 
al  matarile,  rile,  rile...  Eso  es  de  ene. 

Bueno,  si  volvemos  luego  a  la  verbena,  te- 


TRINI 


60  - 


SEV. 

TRINI 


LEO. 

BOT. 

LEO. 

BOT. 

LEO. 


BOT. 

RAM. 

BOT. 


ANT. 

LUISA 

ANT. 

LUISA 

ANT. 

LUISA 

ANT. 

LUISA 


nemos  que  entrar  en  la  ermita,  que  me  s’ha 
olvidao  pedirle  una  cosa  al  Santo. 

¿Qué  cosa? 

Un  traje  de  americana  con  algo  dentro  que 
no  pase  de  treinta  años  y  tenga  ganas  de 
casarse.  Na. 

(A  Botitas,  melosa .)  Y  usté,  ¿qué  le  va  a 
pedir  a  San  Antonio? 

Un  aeroplano.  ¿Y  usté? 

Si  es  usté  el  piloto,  un  asiento  en  la  cabina. 
¿Y  si  subimos  y  resbalamos  de  ala? 

Pa  mí  que  usté  no  resbala  de  na.  Como 
aviador  debe  usté  ser  un  hacha.  Tié  usté  el 
sello.  (Se  retira.) 

¿Qué  ha  dicho?  (A  los  del  corro.) 

Que  tiés  un  sello. 

Pos  echarme  al  correo,  hombre,  a  ver  si  me 
llevan  a  Méjico  y  no  la  veo  más.  (Rien.) 

( Vanse  todos  hacia  el  foro,  mezcláudose 
hombres  v  mujetes.  Luego  se  forman  en  dos 
grupos  y  hablan  en  voz  baja.) 

( Tiayendo  del  brazo  mimosamente  a  Lui¬ 
sa.)  No  sé  que  te  noto,.,  paece  que  no  estás 
contenta,  nena. 

¿Cómo  no  iba  a  estarlo  estando  contigo,  a 
ver? 

Pues  te  noto  algo,  aunque  lo  niegues,  que 
te  conozco  muy  bien,  Luisa. 

¿Me  notas  lo  que  te  he  dicho? 

¿Pero  sigues  con  tus  temores?...  Amos,  no 
seas  criatura. 

No  pueo  remediarlo,  Antonio.  Tengo  aquí 
como  una  sombra  desde  que  he  llegao  a 
Madrid. 

¡Tontunas! 

Será  lo  que  quieras;  pero  tengo  una  inquie¬ 
tud,  que  ahora  mismo  venía  por  el  camino  y 
no  hacía  más  que  volverme  como  asustá  de 
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ANT. 


LUISA 

ANT. 


RAM. 


ANT. 

PAC. 

LEO. 

TERE 

ANT. 

SEV. 

RAM. 

LEO. 


ANT. 

TRINI 

ANT. 


TRINI 

TERE 

TRINI 


cualquier  sombra,  de  cualquier  ruido.  Por 
mi  gusto,  no  hubiera  vuelto  de  Córdoba. 
Pues  no  hay  que  ser  cobarde.  El  mal  casi 
nunca  quiere  uno  hacerlo.  Son  las  cosas 
que  te  llevan  por  sus  caminos.  La  fatalidad, 
y  contra  eso,  ¿quién  puede?  De  forma,  que 
cuando  se  hace  un  mal,  alante  con  lo  que 
sea  y  arrostrar  las  consecuencias  y  acabao, 
¡Qué  sé  yo!  . 

Pero  en  fin,  no  hemos  vento  aquí  pa  esto. 
{Alto.)  Conque  afuera  tristeza  y  vamos  a 
divertirnos  a  gusto;  y  si  .te  parece,  como  la 
noche  está  fresca,  mejor  es  tinos  ahí 
dentro. 

(Avanzando  con  los  demás.)  Y  '  e  se  can¬ 
te  el  señor  Antonio  un  poco  3  r  lo  fla¬ 
menco. 

‘  .  •  • 

(A  Luisa.)  Si  con  eso  te  distraes, sea. 
Vamos  allá. 

Aquí  ya  hace  fresco. 

La  humedad  del  río. 

Y  de  paso  tomamos  un  bocao  y  unas  bo¬ 
tellas. 

Pa  luego  es  tarde. 

{Junto  a  la  puerta  del  pabellón  y  refirién¬ 
dose  a  las  señoras.)  Pase  el  ganao. 

Eso  de  ganao  se  lo  dice  usté  al  cabeza  de 
familia  que  firme  el  padrón'  de  su  casa, 
pollo. 

No  es  pa  ponerss  por  las  nubes,  Leo. 

Es  que  ya  están  picaos. 

Pues  que]les  pongan  banderillas.  Adentro  y 
haya  paz. 

( Van  haciendo  mutis  todos  por  el  pabellón.) 
{Aparte  a  Tere.)  ¿Querrás  creer  que  no  me 
gusta  a  mí  venir  con  éstos? 

¿Por  qué? 

Qué  sé  yo:  corazonadas.  Que  tengo  yo  la 


TERE 


NATI 


ANT. 


.NATI 


manía  de  que  la  Luisa  no  se  muere  en  su 
cama. 

¡Ay,  hija  mía,  calía,  por  Dios;  que  agorera! 
{Entran.) 

{Sale  Demetrio ,  apaga  la  luz  de  la  puerta , 
queda  la  escena  en  penumbra ,  iluminada 
por  la  luna.  Se  ven  por  la  ventana  los  que 
acaban  de  entrar,  hablando  y  riendo.  Se 
acomodan.) 

ESCENA  IV 

NATI.  Luego  MANOLO 

HABLADO,  SOBRE  LA  MUSICA 

{Sale  por  el  foro  derecha ,  cautelosa,  vaci¬ 
lante,  angustiada.)  No  se  figuran  ellos  que 
me  tienen  tan  cerca.  ¡Ay,  Dios  mío!  Todo 
mi  cuerpo  está  frío  como  la  muerte,..  ¡Yo 
no  me  tengo!  (Vacila.)  ¡Dame  ánimo,  Dios 
mío!...  ¡Que  he  vivido  sólo  para  llegar  a 
este  momento!  {Mira.)  ¡Allí  están!...  ¡El 
con  ella!..  ¡Ay  de  vosotros!...  ¡Poco  os  que¬ 
da!...  Y  de  ella  no  se  me  importa,  que  aun¬ 
que  hermana,  nunca  me  ha  querido...  ¡Pero 
él!...  !E!...  ¡Pronto  estarás  conmigo  para 
siempre!...  {Se  oculta.) 

MUSICA 

Va  el  amor  caminando 
sin  comprender 
en  qué  sitio  se  tiene 
que  detener. 

Si  llamara  a  tu  ruerta 

I  V 

déjale  entrar 

pero  no  le  des  tiempo 

de  descansar. 

Ya  canta  el  infame 
diviértete  y  canta 
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que  tú  no  imaginas 
el  fin  que  te  aguarda. 

¡Infame!  ¡Mal  hombre! 

¡Perjuro!  ¡Canalla! 

Porque  un  día  me  hablaste  de  amor 
mi  alma  entera  inocente  te  di. 

¿Para  qué  me  enseñaste  a  querer 
si  tu  amor  nunca  fué  para  mi? 

Te  burlas,  tú,  mal  hombre, 
de  mi  querer 

Por  tu  infamia  tendrás  el  cestigo 
de  una  mujer 

{En  este  momento  se  aproximan  los  a  la 
ventana.) 

Ellos  dos,  yo  no  sé  lo  que  siento. 

El  la  mira,  de  amor  hablarán. 

Mi  venganza  cruel  su  palabra  ahogará. 
Por  traidor  tú  morirás. 

{Saca  una  pistola  del  pecho  y  va  a  dispa¬ 
rar  contra  Antonio.  En  este  instante,  súbi- 
mente  surge  tras  ella  Mariano  vestido  de 
seglar,  con  pañuelo  negro  anudado  al  cue¬ 
llo,  como  persona  que  se  ha  vestido  rápi¬ 
damente  para  seguirla.  Con  un  ademán  rá¬ 
pido  detiene  el  movimiento  homicida  de 
Nati  sugetándola  la  muñeca.) 


HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 


NATI 

¿Quién? 

MAR. 

¡Silencio! 

NATI 

{Aterrada.)  ¡Mariano! 

MAR. 

¡Yo!..,  {La  aparta  de  la  casa.  Antonio  cie¬ 
rra  la  ventana.)  ¿Qué  ibas  a  hacer,  desgra¬ 
ciada? 

NATI 

¡Matar,  matar  y  morir!...  ¡Déjame,  Mariant». 
déjame!  {Forcejean.) 

MAR. 

¡Quieta,  quieta  he  dicho! 
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NATI 

MAR. 


NATI 

MAR. 


NATI 

MAR. 

NATI 

MAR. 

NATI 

MAR. 


NATI 

MAR. 

NATI 

MAR. 


¡Suelta...  déjame! 

Pero  cómo  te  voy  a  dejar  que  te  hundas  en 
un  crimen  abominable...  matando  a  un 
hombre,  por  que  no  te  ha  querido. 

Déjame.  {Intenta  irse)  No  quiero  escucharte! 
{Imponiéndose.  La  detiene.)  Pues  has  de 
escucharme,  porque  mi  voz  es  voz  de  ver¬ 
dad  y  de  esperanza.  (Con  dulzura.)  Ven 
aquí,  mujer,  calma  tus  odios,  apaga  tus 
iras,  porque  este  instante  tremendo  en  el 
que  te  encuentras,  es  el  que  pasa  un  día 
por  todas  las  vidas,  y  decide  de  nuestro 
porvenir.  En  vencerlo  o  no  vencerlo,  está 
el  salvarse  o  el  perderse  para  siempre.  ¡Vén¬ 
celo,  domínalo!... 

No  puedo,  no  puedo. 

No  has  de  poder...  Coge  tu  corazón  dolo¬ 
rido  y  levántalo  al  cielo  con  tus  manos  im¬ 
plorantes. 

¡Y  este  odio  que  me  quema  las  entrañas!... 
¡y  quiere  matar! 

Entrega  a  los  que  te  ofendieron  a  la  ven¬ 
ganza  de  su  propio  delito,  y  verás  como  di¬ 
sipadas  estas  negras  nubes,  la  felicidad 
vuelve  a  tu  vida. 

¡Ya  no  hay  felicidad  para  mí!...  ¡Dios  mío, 
Dios  mío!  (Llora.) 

Dios  tuyo,  Dios  de  todos.  Suprema  verdad. 
Llora,  llora,  pobre  criatura.  Que  las  lágri¬ 
mas  limpien  tu  corazón  de  rencor  y  de  odio, 
Perdona,  perdona  y  te  salvarás 
¡Si,  Mariano,  sí! 

¿Ves?...  Ya  me  escuchas.  Ya  se  van  disipan¬ 
do  las  negruras  de  tu  alma. 

¡Perdón,  perdón,  Dios  mío! 

¡Sí,  por  fin!...  ¡Imploras  a  Dios!  Pues  levan¬ 
ta  tu  corazón  triunfante...  ¡Has  vencido, 
mujer,  has  vencido!...  Acoje,  Señor,  a  los 
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ANT. 

MAR. 

NATI 

PAT. 

NATI 

PAT. 


que  vuelven  a  ti!  (Sosteniéndola  en  sus  bra¬ 
zos  inicia  el  mutis.  Vuelve  a  cantar  Anto¬ 
nio,  dentro.) 

¡El!...  ¡Su  voz!  ( Tratando  de  desasirse  de 
Mariano.)  ¡Déjame,  Mariano,  déjame! 

¡No! 

¡Suelta! 

¡Nunca! 

¡Suelta,  Mariano,  suelta! 

¡Nati,  Nati!  {Forcejeando  Mariano  la  obliga 
a  hacer  mutis.) 


TELON  RAPIDO  DE  CUADRO 


\ 


* 
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Cuadro  segundo. 


PLANO 

Foro 


Calle 


o  mui  a 

ti  5  2 


Balcón 

Balcón 


Calle 


191  O 

2  6 


s 

z 

Puerta 


mui • 

4 


1 


11 

1 


lililí 

7 


Puerta 

® 

2 

Puerta 


1  Sillitasrde  costura. 

2  Sillas. 

3  Mesita  baja,  de  costura. 

4  Mesa  de  cortar. 

5  Consola.  . 

6  Maniquíes  de  junco. 

7  Máquina  de  coser. 

8  Mecedora. 


Decorado 

Gabinete  humilde  y  alegre  de  una  casa  de  los  barrios  bajos, 
donde  tiene  Nati  establecido  un  pequeño  obrador  de  modista. 
Al  foro  hay  un  balón,  abierto,  lleno  de  tiestos  de  geráneos  y 
claveles,  y  una  jaula  con  un  pájaro  colgada  en  el  centro,  bl 
mobiliario  se  compone  de  una  consola,  una  mesa  de  cortar, 
una  máquina  de  coser,  una  mesita  baja  de  costura,  dos  mani¬ 
quíes  de  junco  con  alguna  prenda  puesta  y  varias  sillas  peque¬ 
ñas  y  altas.  Dos  puertas  laterales  a  la  izquierda  y  una  a  la  de¬ 
recha.  Sobre  la  consola,  jarros  con  muchas  rosas*  Por  el  bal¬ 
cón  se  ve  otro  balcón  practicable  de  la  casa  de  enfrente,  sobre 
la  que  da  el  sol  espléndido  de  un  día  de  primavera.  Luz  y 
alegría.  . 
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ESCENA  PRIMERA 

NATI,  LA  PATITAS,  LA  SOLE,  LA  DORO  y  LA  NIEVES,  sen¬ 
tadas  en  sillas  bajas  alrededor  de  la  mesa  de  costura,  cosen  y 
cantan.  LA  APRENDIZA,  en  otra  sillita  aparte,  haciendo  me¬ 
dia.  Es  una  chicuela  de  diez  años. 


MUSICA 


NATI 


OFICIALAS 

NATI 


OFICIALAS 

NATI 

APREN. 

NATI 


Para  que  corra  la  aguja 
sin  dejar  de  trabajar 
hay  que  cantar  una  copla 
y  así  es  coser  y  cantar. 

Y  de  todas  las  canciones 
la  mejor  para  coser 

es  la  guajira  cubana 
si  el  por  qué  vais  a  saber. 

Vamos  a  ver,  maestra 
vamos  a  ver. 

(Al  tiempo  que  cose.) 

Pancho  se  llama  mi  negro 
mi  negro  se  llama  Pancho 
si  el  me  mira,  con  el  fuego 
de  sus  ojos  yo  me  abraso. 

(Se  da  un  pinchazado  en  un  dedo,  al  coser) 

¡Ay,  que  me  he  clavao  la  aguja. 

¡Ay!  mamita  qué  pinchazo. 

¡Ay,  que  se  clavó  la  aguja! 

¡Hay  que  tener  más  cuidano! 

Este  amor  a  mí  me  mata, 
y  ya  nadie  lo  remedia, 
tengo  media  en  las  agujas 

Y  yo  agujas  en  la  media. 

Y  es  que  en  amor  y  en  costura.  - 
para  evitar  todo  mal 

de  los  hombres  no  te  fíes 
y  no  cosas  sin  dedal. 
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NATI 


APREN. 


EST.  l.° 


SOLE 
EST.  l.° 

EST.  2.° 

PAT. 
EST.  3.° 

DORO 

NATI 

EST.  l.° 
NATI 

EST.  l.° 
NATI 

EST.  2.° 
NATI 


HABLADO 

Bueno,  y  ahora  a  trabajar,  que  hay  prisas... 
(A  la  aprendíza.)  Tú,  a  lo  que  te  he  man- 
dao. 

Volando,  maestra  (Vase  por  la  derecha  con 
una  caja  de  las  que  se  emplean  para  entre¬ 
gar.) 


ESCENA  XII 

DICHAS  y  ESTUI ANTES  l.°,  2.°  y  3.° 

(En  mangas  de  camisa ,  se  asoma  al  bal¬ 
cón  de  enfrente.)  Eh...  chits...  Jóvenes...  Jó¬ 
venes...  ( Siguen  cantando  sin  hacerle  caso.) 
¡Eh,  jovencitas!  (Callan.) 

¿Qué  pasa? 

Que  si  yo  sé  que  está  ahí  la  sucursal  de  la 
Filarmónica,  no  me  mudo  enfrente.  (Se  sien 
ta  en  la  mecedora.) 

(Asomándose.)  ¡Por  Dios,  cállense  ustedes, 
que  la  van  a  quitar  el  pan  a  la  Raquel 
(Con  guasa.)  ¡Gracioso! 

(En  americana  y  sin  chaleco.)  !Qué  voces 
más  bonitas  pa  reclamar  gansos. 

Por  eso  se  han  asomao  ustés,  ¿verdad? 
(Ríen  todas.) 

¡A  callar!  (A  los  estudiantes.)  Y  ustedes, 
¿no  tien  naa  que  hacer  dentro  de  su  casa? 
No,  señora;  trabajamos  pa  fuera. 

Hombre,  que  despejao  es  el  pollo...  ¿Y  us¬ 
ted  que  estudia,  que  tié  tan  poquita  ver- 
'  gtienza? 

Estudio  Derecho. 

¿Derecho  en  una  mecedora?  Pues  va  usted 
a  sacar  bastante.  (Ríen.) 

Chits,  maestra. 

¿Qué  pasa? 
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EST.  2.° 

Si  enseñase  mi  catedrático  too  lo  que  pué 
enseñar  usté,  Le  pedía  relaciones. 

NATI 

Le  íbamos  a  dar  los  dos  lo  mismo:  calaba¬ 
zas  (Risas.) 

EST.  3.° 

Oiga  usted,  maestra;  ¿usted  corta? 

NATI 

Cuando  m’afilan. 

EST.  l.° 

Y  probar,  ¿prueba  usted? 

NATI 

Melones  no,  señor,  que  me  Sientan  mal. 

OFICIALAS 

(Riendo.)  Ja,  ja,  ja... 

NATI 

¡Hala,  apañao!  ( Los  estudiantes  tien y  aplau¬ 
den)  Abajo  el  stor.  (Lo  baja) 

PAT. 

Están  aplaudiendo  el  chiste. 

NATI 

Son  unos  sinvergüenzas,  pero  hay  uno  muy 
simpática. 

NATI 

¿Uno  náa  más? 

SOLE 

No  nos  dejan  trabajar. 

NATI 

(Sentánose  a  la  máquina  y  cosiendo)  Ni 
vosotras  a  ellos,  miá  esta, 

PAT. 

No  sé  por  qué  lo  dices. 

NATI 

Yo  sí.  Ellos,  que  quieren  y  vosotras,  que 
tenéis  ganas,  capicúa. 

DOR. 

El  más  agradable  es  uno  de  bigotito... 

NATI 

Bueno,  déjate  de  bigotes  y  a  trabajar  como 
si  estuviá  rapao,  anda...  Que  tú,  de  que  ves 
cuatro  pelillos,  enloqueces. 

NIEVES 

Y  ese  que  hay  medio  andaluz,  tié  una  gra¬ 
cia  pa  decir  piropos... 

NATI 

Ya,  ya...  Pero  a  veces  se  pasa  el  hombre... 
porque  hay  que  ver  lo  que  me  dijo  a  mí  el 
otro  día. 

PAT. 

¿Qué  te  dijo? 

NATI 

Naa  más  que  lo  siguiente:  «Quisiera  ser 
cerilla,  que  usté  me  encendiese  y  perder  la 
cabeza  pa  quedarnos  a  oscuras.»  ¡Miá  que 

■ 

son  burrás  en  pocas  palabras! 

DOR. 

¿Y  usté  que  le  contestó? 

NATI 

Que  uso  encendedor  automático. 
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NATI 

SOLE. 

NATI 
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NATI 


A  mí,  no  me  dice  más  que  chata,  cuando 
me  ve. 

Que  no  le  gusta  mentir. 

Ay,  hija,  pues  otras  tienen  menos  narices. 
¿Menos?  Tendrán  un  recuerdo. 

(Riendo.)  Já,  já,  já... 

Bueno,  poquita  conversación,  que  tenemos 
que  acabar  el  traje  de  la  Romana,  hala. 
(Cosen.) 


ESCENA  III 

DICHOS  y  la  APRENDIZA.  Luego  el  señor  DIMAS 

APRENDIZA  ( Por  la  derecha.)  Las  dos  agujas  del  cator¬ 
ce.  El  carrete  blanco,  el  cañete  negro  y  la 
media  pieza  de  agremán.  ( Lo  deja  todo  en¬ 
cima  de  la  máquina.) 

NATI  ¿L’has  llevao  el  lraje  a  la  señá  Domitila? 

APRENDIZA  Sí,  señora;  y  m'ha  dicho  que  me  esperase  y 

se  lo  ha  probao. 

NATI  ¿Y  ha  quedao  contenta? 

APRENDIZA  Regular,  porque  m’ha  dicho  que  la  dijese  a 

usté  que  ahora  venía  ella  pa  que  la  viese 
usté,  los...  los ...  (Recordando.)  Me  lo  ha 
a  punta  o  en  un  pape!.  {Lo  saca  del  bolsillo , 
v  lee.)  Los  ciento  treinta  y  cuatro  defectos 
que  l’ha  encontrao.  {Come  cacahués.) 

NATI  '  ¿Ciento  treinta  y  cuatro  naa  más?...  ¡Qué 
exagerada! 

APRENDIZA  Eso  le  he  dicho  yo.  Pero  me  s’ha  puesto 
por  las  nubes  y  no  m’ha  dao  propina.  ¡Hay 
caa  genio!  {Va  a  dejar  la  caja ,  a  la  dere¬ 
cha.) 

NATI  Ya,  ya...  Es  una  tía  imposible.  (Trabaja.) 

PAT.  (Aparte  a  la  Aprendiza.)  ¿Y  si  no  t’han 

dao  propina,  ¿de  ande  comes  cacahués? 

APRENDIZA  Mi  novio. 

PAT.  A  ver  sí  te  oyen. 
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DIMAS 

TODAS 

NATI 

DIMAS 

PAT. 

NATI 

DIMAS 

NATI 

DIMAS 

NATI 

PAT. 

DIMAS 

NATI 

DIMAS 

NATI 

DIMAS 

NATI 

PAT. 

DIMAS 


No  me  importa.  Ya  le  ha  hablao  a  mi  ma¬ 
dre.  Este  no  es  como  el  del  año  pasao. 

{Por  la  derecha .  Trae  en  la  mano  varios 
recibos.  Viste  mejor  que  en  el  acto  anterior.) 
Buenos  días,  mocitas. 

Buenos  días. 

Hola,  padre. 

( A  las  muchachas.)  ¿Qué,  le  habéis  felicitao 
a  la  maestra? 

¡A  ver!  ¡Y  bien  de  mañana! 

{Señalando  a  la  consola.)  Mire  usté  como 
me  han  puesto  la  casa  de  rosas.] 

Pues  muchas  felicidades  por  tu  cumpleaños, 
Nati. 

¡Ay,  no  m’hable  usté  de  eso,  padre,  que  ya 
son  muchos. 

Muchos  ios  míos,  hijita. 

Cá,  hombre...  ¡Si  caa  día  está  usté  más 
joven! 

Ya,  ya...  ¡Hay  que  ver  lo  que  ha  cambiado 
en  tres  meses! 

Claro  que  he  cambiao.  Desde  que  ésta  me 
ha  hecho  cobrador  de  su  casa.  Como  que  si 
no  cambias,  no  cobras. .r  {A  Patitas.)  Pero 
pa  cambio,  el  tuyo. 

¡Menuda  diferencia  de  la  Patitas  de  en¬ 
tonces! 

Es  que  a  tu  lao,  too  se  alegra,  prospera  y 
vive,  chiquilla. 

Bueno,  ¿y  cómo  anda  la  cobranza? 

Pues  mira,  hoy  te  he  cobrao  tres  faturitas, 
de  las  doce  que  llevaba.  Veintiuna  peseta 
traigo. 

(Riendo.)  ¡Veintiuna,  menudo!...  Esto  es  un 
cobrador. 

{Igual.)  Cobrador  y  tenedor  de  libros,  too 
en  una  pieza. 

Y  no  he  cobrao  más,  porque  toas  las  pa- 
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PAT. 

DIMAS 


PAT. 
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NATI 

DIMAS 


NATI 

DIMAS 


NATI 

DIMAS 

NATI 


rroquianas  se  quejan  de  que  es  caro,  y  de 
eso,  tú  tiés  la  culpa. 

¿Yo? 

Sí,  señora.  T’has  empeñao  en  poner  en  las 
jaturas  una  palabra  que  sobra. 

¿Cuál? 

Robes.  Y  eso  de  robes,  escama,  porque,  se¬ 
ñor,  hay  cosas  que  se  hacen,  pero  no  se 
dicen. 

¡Qué  escrupuloso  s’ha  vuelto  usté! 

Como  que  desde  que  ésta  m’ha  bajao  del 
andamio  y  m’ha  hecho  tenedor  de  libros, 
estoy  en  lo  mío.  Ahora  que  la  vida  es  gua- 
sona,  y  yo,  que  no  Me  tenío  nunci  pa  co¬ 
mer,  en  cuanto  m’han  hecho  tenedor,  me 
s’han  caído  los  dientes. 

Bueno,  ¿y  qué  es  lo  que  ha  cobrao  usté? 
{Leyendo  facturas.)  Seis  pesetas,  de  la  cuen- 
tecita  de  la  Antonia,  confección  de  una  fal¬ 
da  bayadera;  once  pesetas,  restos  de  la  fa- 
tura  de  Pepa,  la  del  fumista. 

Esa  era  cosa  perdía. 

Y  lo  sigue  siendo;  sino  que  un  día  me  llamó 
animal  y  yo  dije:  «Ya  me  las  pagarás».  Y 
me  las  ha  pagao.  {Lee.)  Y  las  cuatro  pese¬ 
tas  restantes,  de  la  Encarna,  cambio  de  cue¬ 
llo,  volver  levita.  Total:  veintiuna,  salvo 
error  u  omisión.  De  modo  que  en  resumen 
cargo.  Veintiuna... 

Bueno,  vengan. 

A  deducir,  porque  sabes  que  a  mí  todo  me 
gusta  llevártelo  poi  partida  doble,  una  pe¬ 
seta,  que  he  necesitao  yo... 

Quedan  veinte. 

Quedan  diecinueve,  que  es  que  pensaba 
gastarme  una,  pero  luego  me  he  gastao  dos. 
¡Ah,  sí!  Que  no  m’acordaba  de  que  usté  too 
lo  hace  por  partida  doble. 
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DICHOS, 

MAR. 

NATI 

MAR. 

NATI 

% 

MAR. 

NATI 


No,  pero  esa  peseta  de  exceso  ha  sío  pa 
convidarte  a  quisquillas,  por  ser  tus  cum¬ 
pleaños. 

¡Pero  hombre! 

Naa,  mujer;  sabiendo  yo  que  te  gustan  esas 
porquerías  mariscas,  iba  a  dejar...  De  nin¬ 
guna  manera.  Un  pequeño  convite.  ( Saca 
un  envoltorio ,  del  bolsillo ,  que  entrega  a 
Nati  con  el  dinero.) 

Bueno,  yo  le  ruego  a  usté  que  no  me  vuel¬ 
va  a  convidar  en  too  lo  que  queda  de  se¬ 
mana,  que  tengo  muchos  gastos. 

Es  mi  temperamento  obsequioso. 

Sí,  pero  es  que  usté  me  empieza  a  convidar 
y  m’arruina. 

¡Qué  Nati  ésta,  qué  Nati!.,.  Voy  a  apuntar 
estas  entradas  de  hoy  en  el  mayor.  ( Mutis 
izquierda.) 

ESCENA  IV 

*  ■  r  /• 

menos  DI  MAS.  MARIANO  y  luego  MANOLO 

.  -  .  ‘V  •  .  .  /  >  /  ’  " 

(Por  la  derecha ,  con  un  ramo  de  rosa ¿.)  Fe¬ 
licidades,  chiquita.  Nati,  sale  a  su  encuen¬ 
tro.  La  Aprendí za ,  le  besa  la  mano .)j 
¿Tú?...  ¡Tú  aquí! 

Y  con  mis  rositas  madrileñas,  de  olor  y  qué 
bonitas,  de  olor  y  de  cien  hojas.  ¡Las  que 
te  gustan  a  ti! 

(Tomando  el  ramo.)  Gracias,  hombre.  Y 
entra,  entra...  (Lo  lleva  aparte.)  ¿Qué  l’has 
visto?  (Muy  confidencial.) 

Todo  arreglado,  Nati. 

¡Ay,  Mariano,  gracias!  ¡Dios  te  lo  pague! 
Cuando  ella  esté  aquí  habré  realizao  la  úl¬ 
tima  ilusión  que  me  quedaba  por  cumplir 
después  de  aquella  borrasca. 
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MAR. 

NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 


NATI 

MAN. 

NATI 

MAN, 


NATI 


MAN. 


NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 

NATI 

MAN. 

NATI 


Pues  pocas  son  las  aguas  malas.  Dentro  de 
un  momento...  Allá  voy.  Tú,  prepara... 
Descuida. 

Hasta  luego.  Wase  derecha .) 

¡Qué  alegría!  ¡Por  fin!... 

{Por  la  izquierda,  y  como  hablando  con  al¬ 
guien  que  queda  dentro.)  Pues  nada,  siga 
usted  con  los  sellos,  alternando  con  las 
píldoras;  y  si  no  se  siente  mejor,  los  com¬ 
primidos  y  una  cucharada  cada  dos  horas;  y 
de  no  aliviarse,  mañana  pincharemos.  (Se 
oye  dentro  una  voz  resuelta :  No.)  Y,  sobre 
todo,  alimentarse,  mucha  distración,  paseos 
largos. 

Qué,  ¿cómo  está  mi  madre,  Manolo? 

Muy  bien,  un  poco  asustadilla. 

Claro,  la  pobre,  como  la  haces  cuatro  visi¬ 
tas  toos  los  días,  eslá  alarmé. 

(Un  poco  perplejo.)  Es  que  a  estos  enfer¬ 
mos  hay  que  vigilarlos  mucho...  porque... 
los  nervios.*,  una...  una  depresión  cualquie¬ 
ra  podría... 

Sí,  pero  vamos,  es  que  vienes  tantas 'veces, 
que  mi  madre  no  hace  más  que  oírte  llamar 
a  la  puerta  y  saca  la  lengua. 

Yo...  por  tranquilizarla...  pero...  (Confiden¬ 
cial.)  ¿Ye  molesta  que  venga  tan  a  menudo, 
Nati?  (La  Patitas  llama  la  atención  de  las 
compañeras  respecto  al  coloquio  iniciado  y 
quedan  observando.) 

¿A  mí?...  ¡Por  Dios!.*.  Al  contrario...  (Con 
cierto  rubor.)  Mucho  gusto,  sino  que... 

Y  tu  catarrito,  ¿qué  tal? 

Ya  está  bien. 

Pues  sig-jes  un  poquito  pálida. 

Que  hemos  velao  esta  noche  pasá. 

A  ver  el  pulso.  (Se  lo  toma.) 

Estoy  divinamente. 
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APREND. 

NATI 

PAT. 
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DOR. 

TODAS 

APREND. 


NATI 

APREND. 

TODAS 

MAN. 

NATI 

MAN. 


NATI 

MAN. 


NATI 


Un  poquito  débil.  V  la  voz  aún  sigue  ve¬ 
lada.  A  ver,  tose. 

Ejém,  ejém... 

Ojén,  ojén,.. 

{Enfadada.)  ¿Qué  pasa? 

No,  náa...  Que  s’ha  levantao  el  fresquito  de 
tóos  los  días... 

Y  como  está  una  cerca  del  balcón... 

Bueno,  ricas...  Una  meajita  más  de...,  amos, 
de  miramiento  cuando  yo  esté  con  alguien. 
Pero  si  nosotras... 

Yo  sé  lo  que  me  digo.  Y  ahora,  a  comer, 
que  son  las  doce.  Y  os  venís  prontito,  que 
hoy,  por  ser  mi  cumpleaños,  os  daré  un  bo- 
llito  y  una  copita  de  moscatel,  ¡y  hasta  pué 
que  se  baile! 

¡Viva  la  maestra! 

¡Viva!... 

Oiga  usté.  Si  hay  baile,  ¿podrá  subir  un  ra  ti¬ 
to  un  chico  aprendiz  de  ahí  de  la  ferretería 
de  la  esquina,  que  es  el  que  me  habla  ahora? 
No,  señora.  ¡Miá  el  renacuajo!  {Enfadada.) 
¡Ay,  hija!- ¡Jesús,  qué  caracteres! 

Con  Dios.  (Vanse  por  la  derecha ,  menos 
Patitas ,  que  hace  mutis  por  la  izquierda .) 
Me  alegro  de  que  se  hayan  ido,  porque  ten¬ 
go  que  decirte  una  cosa. 

Tú  dirás. 

{Con  cortedad.)  Pues  tengo  que  decirte  que 
hay  un  chico,  así  como  yo...,  que  ha  acabao 
la  carrera  de  medicina,  así  como  yo...,  y 
que...,  vamos,  que  me  ha  dieho  que... 

¿Qué? 

Que  parece  ser  que  te  conoce,  así  como  yo 
también,  y  que,  ¡vamos!,  pues  que  le  gus¬ 
tas...;  pero  pa  casarse  contigo  disparao,  no 
te  creas.. 

Así  como  tú... 
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¿Qué  dices? 

Que  así  como  tú  eres  franco  conmigo,  tam¬ 
bién  lo  voy  a  ser  yo  contigo. 

{Con  ansiedad.)  ¿Y  qué  me  contestas? 

Pues  que  me  puedes  traer  a  ese  chico  cuan¬ 
to  más  pronto  mejor,  porque  así  como  así, 
estoy  pirrada  por  tener  novio. 

Todo  eso  suponiendo  que  se  te  haya  borrao 
el  recuerdo  de  aquel  hombre... 

{Seria.)  ¡No  me  hables  de  él!...  ¡Canalla!... 
No  te  excites;  aquello  fué  un  tropiezo. 
Como  que  por  poco  me  rompo  el  alma. 
Bueno,  entonces,  ¿quieie  decirse  que  pue¬ 
do  traerte  a  ese  chico  médico  quirúrgico? 

Y,  si  quiés  pa  un  taxis,  ahí  va  un  duro.  {Se 
lo  ofrece.) 

No  está  tan  lejos.  Hasta  luego,  Nati. 

¿Te  vas? 

Al  taxis  y  a  buscar  una  medicina  que  cure 
a  tu  madre. 

Dios  te  oiga.  {Vase  Manolo  derecha.  Nati 
queda  en  la  puerta  viéndole  marchar.) 


ESCENA  V 

NATI,  PATITAS  y  SEÑOR  DIMAS 

{Con  la  Patitas ,  pot  la  izquierda.)  Atréve¬ 
te,  mujer. 

{Con  temor.)  ¿No  se  enfadará,  señor  Dimas? 
Y,  si  se  enfada,  aquí  estoy  yo  pa  hacerte  el 
quite. 

{Patitas  se  asoma  al  balcón  y  hace  a  al¬ 
guien  señas  de  que  suba.) 

(Que  al  volverse  sorprende  el  juego.)  ¿Qué 
señas  estás  haciendo  ahí? 

{Retirándose  del  balcón.)  No,  náa. 

Pero  ¿qué  hacías? 
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Náa,  Nati,  que  es  que  me  he  quedao,  por¬ 
que  quisiá  pedirte  un  favor,  por  ser  tu  santo. 
¿Un  favor?...  Pides  más  que  un  fraile...  Tú 
dirás.. . 

Pues  que...,  amos,  que...  (Baja  los  ojos.) 
Pero  explícate  y  no  bajes  los  ojos,  que  no 
te  van  a  comer. 

Pues  que...  náa,  que  m’ha  dicho  Sindulfo,.. 
¿Ei  municipal? 

El  mismo. 

¡Pero  toavía  ese  tío! 

¡Qué  quieres! 

¡Ay,  Patitas!  T’ha  matao  el  trescientos  cua¬ 
renta  y  tres. 

Se  conoce  que  era  mi  número. 

¿Y  qué? 

Pues  náa,  que  m’ha  dicho  que  como  tú  eres 
así  como  eres  de  buena  pa  tóos,  y  eres  pa 
mí  como  lo  que  más  puede  ser  otra  persona 
en  el  mundo...,  pues  que  quería  subirá  pe¬ 
dirte... 

¿A  pedirme  qué? 

A  pedirte...,  ¡a  pedirte  mi  mano!  (Con  ru¬ 
bor.) 

Pero  ¿no  está  casao? 

Sí;  pero  se  casó  por  donde  se  piden  los 
Santos  Sacramentos. 

Quié  decir  que  por  detrás  de  ía  iglesia. 
(Comprendiendo.)  Ah,  vamos...  ¿Y  ahore 
quié  casarse  del  todo? 

Pal  Corpus. 

¿Contigo? 

Pos  no,  que  va  a  ser  con  el  Obispo. 

¡Si  te  !leva  veinticinco  años! 

Pero  me  los  lleva  con  naztallna:  está  muy 
bien  conservao. 

Y,  a  más,  que  tú  no  le  has  visto  con  el  uni¬ 
forme  nuevo. 
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Pero  ¿ha  ascendió? 

Antes,  como  sabes,  estaba  en  la  Plaza  de  la 
Cebada. 

Y  ahora  l’han  mandao  a  la  porra.  Es  de  esos 
guardias  que  no  dejan  andar  a  nadie,  por¬ 
que  te  pitan  y  te  paran.  ( Vase  por  la  iz¬ 
quierda.) 

¡Madre!...  ¡Pero  qué  escondió  te  lo  tenías, 
gandula! 

Como  sabía  que  no  te  gustaba... 

Bueno;  pero  te  advierto,  que  a  ese  fresco... 
No,  si  eso  de  fresco  ya  se  l’ha  pasao.  Des¬ 
de  que  le  domino,  me  s’ha  hecho  de  una 
cortedá  que  no  le  conoces... 

¡Corto  y  guardia!...  Sí  que  es  chocante.  Bue¬ 
no,  dile  que  suba. 

Si  ya  está  aquí.  [Va  a  la  puerta  de  la  de¬ 
recha  y  hace  uaa  seña.) 

ESCENA  VI 

NATI,  PATITAS  y  SINDULFO 
MUSICA 

( Aparece  en  la  puerta  de  la  derecha ,  sin 
atreverse  a  entrar.  Al  fin ,  accediendo  a  los 
requerimientos  de  ellas,  entra  en  escena  y  se 
muestra  exageradamente  jino.  Viste  de  uni¬ 
forme,  con  la  correspondiente  porra.) 

Buenos  días. 

Buenos  días. 

¿Puedo  entrar? 

Puede  usté  entrar. 

¿De  verdá  que  no  molesto? 

¡Qué  va  usted  a  molestar! 

No  te  pongas  tan  finolis. 

Yo  es  que  siempre  he  sido  así. 

Diga  usted,  amigo  Sindulfo, 

¿qué  le  trae  por  aquí? 
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NATI 
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PAT. 

SIND. 

NATI 


SIND. 

PAT. 


Pues  verá...,  yo  venía...  a  que... 

Pero  tome  usté  asiento...  {Lo  hacen  los  tres 
en  sillas  bajas,  a  la  derecha.) 

Yo  quiero  casarme 
con  esta  doncella, 
y,  a  usté  se  la  pido, 
porque  es  gusto  de  ella, 
aunque  el  matrimonio 
es  un  requisito 
que  yo,  francamente, 
no  lo  necesito. 

Pero  como  quiere 
que  se  haga  en  el  templo, 
aunque  en  su  familia 
no  ha  visto  el  ejemplo, 
estoy  decidido 
a  condescender, 

Creo  que  más  noble 
no  se  puede  ser. 

(Levantándose.) 

Ay,  Sindulfo,  me  complace 
que  se  exprese  usted  así. 

{Lo  mismo.) 

No  sabe  uno  lo  que  hace 
si  el  amor  se  clava  aquí.  {Por  el  corazón .) 
(Igual.) 

Ya  te  he  dicho  que  venía 
con  buenísima  intención. 

Es  el  móvil  que  me  guía 
dar  sosiego  al  corazón. 

Pues  en  ese  caso 
no  me  he  de  oponer, 
y  consiento  que  ésta 
sea  su  mujer. 

¡Yo  estoy  encantado! 

¡También  yo  lo  estoy! 

Mas  falta  una  cosa 
que  a  decirte  voy. 


SIND. 

i 

NATI 

SIND. 

FAT. 

SIND. 

NATI 

SIND. 

NATI 

PAT. 

NATI  * 

PAT. 

NATI 

SIND. 


NATI 


SIND. 

PAT. 

SIND. 


—  81  — 

( Coge  cada  uno  su  silla  y,  evolucionando, 
van  a  sentarse  a  la  derecha.) 

Yo  quiero  que  siempre 
seas  hombre  serio. 

Estás  dialogando, 
con  un  cementerio. 

Debe  usted  tratarla 
con  dulzura  y  mimo. 

Yo  con  las  mujeres 
he  hecho  siempre  el  primo. 

Todo  lo  que  ganes 
quiero  que  me  entregues. 

Con  este  programa 
temo  que  me  pegues. 

No  gaste  dinero, 
sea  usté  formal. 

¿Qué  va  a  hacer  un  hombre 
que  no  lleva  un  real? 

{Levantándose,  los  tres.) 

Nunca  beberá  usté  vino. 

Ya  no  vuelves  a  fumar. 

Y  se  busca  otro  destino 
que  le  pueda  a  usté  ayudar. 

No  tendrás  ni  un  rato  de  ocio. 

* 

No  tendrá  usté  ni  un  desliz. 

{Aparte.) 

Que  esta  boda  es  un  negocio 
me  está  dando  en  la  nariz. 

Pues  en  ese  caso 
no  me  he  de  oponer 
y  consiento  que  ésta 
sea  su  mujer. 

¡Yo  estoy  encantado! 

¡También  lo  estoy  yo! 

Pues  este  negocio 
ya  se  remató. 
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HABLADO 

Pues  hijo,  no  m’ha  dao  usté  mal  chasco; 
porque  a  mí  me  habían  dicho  que  usté  era 
de  los  que  las  llevan  a  la  Vicaría  en  aero¬ 
plano,  las  dejan  caer  y  se  desvían! 

Así  mismamente  era.  Un  viva  Nuestra  Se¬ 
ñora;  Cuando  ésta  iba  por  ahí  correteando, 
despeiné  y  medio  galochá,  inicié  el  tonteo. 
Al  principio  para  pasatiempearme,  lo  con¬ 
fieso...  Pero  luego  se  sacó  la  raya,  se  puso 
medias  diáfanas... 

Y  se  acabó  el  pasatiempeo. 

La  hinqué  mayormente,  como  se  dice;  sí, 
señora. 

¡Un  hombre  tan  corrido! 

¡Ahí  verá  usté!  Pero  está  visto  que  ninguno 
podemos  decir:  de  éste  agua... 

(i Corrigiéndole .)  De  ésta  agua... 

No  m’ataje  usté,  que  lo  mío  es  masculi¬ 
no...  De  este  aguardiente  no  beberé. 

Usté,  por  lo  visto,  no  usa  el  agua  ni  en  los 
refranes. 

Pa  lavarme  me  tién  que  echar  unas  gotas 
d’anisao...,  no  le  digo  a  usté  más. 

Pues,  na;  yo  si  ella  le  quiere  a  usté...  Pero, 
¿por  qué  no  se  lo  dice  a  su  padrastro? 
¿Quién?  ¿Al  cochero  de  la  funeraria?... 
Anda,  si  ya  se  lo  he  dicho.  Y  hemos  que- 
dao  la  mar  de  amigos...  ¡Como  que  m’ha 
prometido,  cuando  me  muera,  llevarme  gra¬ 
tis  ai  cementerio,  aunque  sea  en  el  pes¬ 
cante! 

¡Qué  ganga! 

¡Es  muy  cariñoso! 

Con  tal  de  que  le  quiten  a  ésta  de  enci¬ 
ma...  Con  que,  tantísimas  gracias...  (Dán- 
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dolé  la  mano.)  Y  sí  usté  tiene  a  bien  de  ser 
la  madrina... 

Por  de  contao...  y  que  sea  cierto  ese  cariño.  ■ 
(Serio.)  El  trescientos  cuarenta  y  tres,  es 
,  .sincero. 

Es  sincero  y  suma  diez,  ¡mía  tú  éste! 

Pues  siendo  así,  que  se  haga  prontito. 

Un  relámpago. 

O  menos. 

¿Qué  prisa  tenéis? 

Que  le  urge  a  uno. 

(Mirando  con  intención  a  Patitas.)  A  dos. 
¡Tú  lo  has  dicho! 

Y  tantísimo  gusto,  mayormente,  y  mandar..* 
(La  orquesta  ataca  el  motivo  del  número 
anterior.  Sindulfo  va  a  marcharse ,  equivo¬ 
cadamente,  por  la  izquierda.  Dimas ,  que  ha 
solido  un  momento  antes  y  habrá  cogido  e¡ 
pito  y  la  porra  que  Sindulfo  dejó  sobre  la 
mesita  de  costura  al  terminar  el  número  de 
música ,  pita,  y  con  la  porra  le  indica  que 
es  por  la  derecha.  Sindulfo  toma  ambas 
cosas  de  manos  del  señor  Dimas ,  le  saluda, 
coge  a  la  Patitas  del  brazo ,  y  al  pasar  por 
delante  de  Nati,  la  saludan  también.  Al  lie- 
gar  a  la  puerta,  se  vuelven  y  hacen  un  úl¬ 
timo  saludo  a  Nati  y  Dimas ,  que  estos  con¬ 
testan.  Todo  esto  con  pasos  de  chotis.  Mu¬ 
tis  Nati ,  Patitas  y  Sindulfo,  por  la  de¬ 
recha.) 


ESCENA  Vil 

DIMAS,  SABINA  y  EUDOSIA,  por  la  izquierda. 

EUD.  ¡Pero  qué  tiés,  que  tiés.  cacho  e  prima,  que 

debías  estar  dando  gracias  a  Dios  de  día  y 
de  noche,  y  no  siempre  ahí  lloriqueando  y 
refunfuñando!.,. 


SAB. 


EUD, 

DIM. 

SAB. 

DIM. 


EUD, 


SAB. 


EUD. 

SAB. 

DIM. 


Sí,  señora,  y  refunfuñaré  mientras  viva,  que 
una  es  madre  y  no  pué  ver  las  cosas  que 
ve. 

*  ¿ 

¿Pero  qué  estás  viendo  tú? 

Que  ei  bien  se  nos  ha  entrao  por  las  puertas 
a  borbotones. 

Sí,  sí... 

Y  na  más.  Que  fíjate  en  esa  hija  y  en  la  in¬ 
famia  que  la  hicieron,  que  se  nos  iba  a  mo¬ 
rir,  y  de  repente,  se  pone  buena,  monta  un 
obrador  de  modista  y  se  las  apaña  mal  que 
bien. 

Ella  ha  levantao  la  casa...  Ella  te  recogió  a 
ti  cuando  la  Luisa  se  vió  abandoná  por  ese 
hombre...  Y  ella  está  dispuesta  a]  recoger  a 
su  hermana,  sí  tú...  ¡Y  toavía  clamas  por 
ella! 

La  madre  que  es  madre,  de  lo  que  más 
s’acuerda,  es  de  los  hijos  que  tié  rodando 
por  el  mundo,  y  mientras  esa  hija  no  esté  a 
mi  lao,  será  la  espina  que  tendré  en  mi  co¬ 
razón.  (Llora.) 

¿Pero  quiés  que  la  Nati  recoja  a  su  herma¬ 
na  encima  de  lo  que  la  hizo?... 

Sí,  señora;  que  pa  eso  son  hermanas  y  se 
tién  que  perdonar. 

Pues  eso  no  lo  sueñes...  Esta  casa  no  vuel¬ 
ve  a  pisarla  esa  malo  hija,  que  ha  manchao 
mis  canas  honrás.  Eso  no. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  NATI;  luego,  LUISA;  después,  MARIANO 

NATI  ( Por  la  derecha ,  radiante  de  alegría.)  Todo 

se  puede  perdonar. 

Too,  menos  que  una  casá  honrá  se  manche 


DIM. 
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SAB. 
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LUISA 

SAB. 

NATI 

DIMAS 

NATI 

DIMAS 

NATI 

DIMAS 

NATI 

EUD. 

LUISA 


¡Cliist!...  hoy  es  mi  santo,  mando  yo  aquí  y 
no  se  hace  más  que  lo  que  a  mí  me  con¬ 
venga...  Conque  a  callar. 

Pero... 

Silencio.  Un  día  me  pidió  Mariano  que  per¬ 
donase  por  Dios  y  perdoné.  Otro  día  me 
pidió  usié  que  olvidara...  también  le  di  gus¬ 
to...  Hoy  quiero  darla  gusto  a  mi  madre... 
porque  es  de  razón. 

¡Hija  mía!  {La  abraza.) 

Sí,  madre;  hoy  quiero  darla  a  usté  una  ale¬ 
gría  muy  grande...  ¡la  más  grande  de  su 
vida!...  Nunca  m’ha  dao  usté  un  abrazo  más 
fuerte...  Voy  a  pagárselo. 

¡Pero  hija! 

Quédese  usté  así,  con  los  brazos  abiertos... 
{Llamando  fuerte.)  ¡Luisa!  ¡Luisa!... 
(Entrando  por  la  derecha.)  ¡Madre!... 

¡Hija  mía! 

Aquí  nos  tiene  a  las  dos.  {La  abrazan  las 
dos.) 

{Llorando.)  Bueno,  yo  me  voy,  porque  ésto., 
¡y  yo  no  la  perdono! 

Padre,  abra  usté  los  brazos  también. 

Yo  no  la  perdono. 

¡Pero  si  la  he  perdonao  yo! 

Bueno...  debía  ahogarte...  pero  te  abrazaré... 
Así  tié  que  acabar  la  furia  de  los  padres. 

{A  Luisa.)  Ven  aquí,  que  yo  no  sé  cómo  no 
te.,. 

{Llorando.)  ¡Tía  Udosia!...  {La  abraza.)  Y 
tú,  Nati...  (La  abraca  también.)  Gracias  por 
este  momento  de  alegría  que  m’has  dao... 
Pero  yo  no  merezco...  yo  tengo  que  irme, 
seguir  mi  vida... 

o 

Haz  lo  que  quieras;  yo  tenía  que  traerte 
aquí  a  comer  el  pan  de  nuestra  mesa  y  a 


NATI 
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MAR. 
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DIMAS 


MAN. 

NATI 
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vivir  una  hora  siquiera  en  nuestro  rincón, 
que  es  tuyo.  Ya  lo  he  lograo. 

¿Me  perdonas? 

No  me  he  dormío  una  noche  sin  pensar  en 
ti...  ¿Ande  estará  mi  hermana?,..  ¿Qué  será 
de  ella?...  Y  pensando  ésto,  me  parecía  que 
te  acompañaba  en  la  vida. 

¡Nati! 

¡Luisa!  Quedan  abrazadas.) 

{Que  ha  salido  un  momento  antes,  por  Iv 
derecha.)  ¿Ve  usted,  señor  Dimas,  como 
hay  algo  más  que  poner  ladrillos? 

No  me  soliviantes,  que  m’afezto. 

Ustedes  levantan  las  paredes  que  se  vienen 
abajo...  pero  cuando  cae  un  alma,  somos 
nosotros  los  que  hemos  de  ponerla  en  pie  y 
darla  fortaleza,..  ¡Y  digan  los  herejes  lo  que 

quieran! 

* 

{En  un  arranque.)  Tiés  razón.  ¡Dios  me  per¬ 
done!  {Le  abraza.) 

Estaba  seguro  de  que  me  la  daría  usted, 
porque  debajo  de  esa  capa  de  renegado  hay 
un  gran  corazón.  {A  Sabina.)  ¿Estarás  con¬ 
tenta? 

¡Que  m’he  puesto  buena  en  un  repente,  no 
te  digo  más! 

{Mirando  a  la  derecha.)  Pues  si  que  me 
choca,  porque  ahí  entra  el  médico  otra  vez. 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  MANOLO.  Luego  APRENDIZA 

{Por  la  derecha.)  Vengo  a  traer  un  especí¬ 
fico  para  curar  a  la  señora  Sabina. 

-  ¿En  dónde  está?  • 

Me  lo  he  dejao  en  el  café  de  la  esquina.  Es 
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APRENDIZA 

NATI 
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una  cosa  con  gabardina  y  borsalino,  que 
viene  dispuesto  a  contraer  el  yugo  matri¬ 
monial  con  la  mujer  a  quién  engañó. 

t 

¿Antonio? 

Sí,  Antonio,  que  no  puede  vivir  sin  ti.  Per¬ 
dónale  tú  a  él,  como  yo  os  perdono  a  los 
dos. 

{Emocionada.)  ¡Manolo! 

{Llorando.)  ¡Es  pa  diñarla  por  partida  doblel 
{Haciendo  pucheros.)  Vaya,  no  afligirse, 
que  si  recibimos  a  la  felicidad  haciendo  pu¬ 
cheros,  se  nos  va  a  ir. 

Tié  razón. 

{Llorando  también.)  ¡Es  la  fija! 

{A  Manolo.)  Oye,  tú;  ¿y  del  chico  ese,  qué 
hay? 

Pues  que  me  ha  dicho  que  no  podía  venir 
y  me  ha  mandao  en  su  nombre  para  que  le 
represente...  Ahora,  tú  dirás... 

{Con  alegría.)  ¡Hasta  ahora  no  me  habías 
auscultao! 

Pero  ya  verás  de  aquí  en  adelante. 

¡Qué  razón  tenías,  Mariano!  Detrás  de  las 
nubes  negras,  siempre  hay  un  rayito  de  so!. 
{Por  Mariano.)  A  él,  a  él  le  debemos  toa 
esta  felicidad. 

¡Viva  el  clero! 

•  • 
{Sorprendido.  ¿Y  usted  dice  eso,  señor  Di¬ 
mas? 

Es  pa  animarte,  por  el  trabajo  que  te  ha 
caído,  porque  te  vas  a  hinchar  de  echar 
bendiciones. 

{Por  la  derecha ,  llorando.)  ¿Se  pué  pasar? 
Pero,  ¿qué  te  pasa,  chica? 

¡Ay!...  Lo  sé  too.  ¡Ya  tié  usté  novio!...  Yo 
acabo  de  regañar  con  el  mío. 
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DIMAS  Mariano,  anda  con  la  joven ...  a  ver  si  los 
arreglas...  (Por  la  Aprendiza .)  que  te  ha 
caído  chapuza. 


TELON 


Obras  de  Carlos  Arniches. 


Casa  editorial. 

La  verdad  desnuda. 

Las  manías. 

Ortografía. 

El  fuego  de  San  Telmo. 
Panorama  nacional. 
Sociedad  secreta. 

Las  guardillas. 

Candidato  independiente. 
La  leyenda  del  monje. 
Calderón. 

Nuestra  Señora. 

Victoria. 

Los  aparecidos. 

Los  secuestradores. 

Las  campanadas. 

Vía  libre. 

Los  descamisados. 

El  brazo  derecho. 

El  reclamo. 

Los  Mostenses. 

Los  Puritanos. 

El  pie  izquierdo. 

Las  amapolas. 

Tabardillo. 

El  cabo  primero. 

El  otro  mundo. 

El  príncipe  heredero. 

El  coche  correo. 

Las  malas  lenguas. 

La  banda  de  trompetas. 
Los  bandidos. 

Los  conejos. 

Los  camarones. 


La  guardia  amarilla. 

El  santo  de  la  Isidra. 

La  fiesta  de  San  Antón. 
Instantáneas. 

El  último  chulo. 

La  Cara  de  Dios. 

El  escalo. 

María  de  los  Angeles. 
Sandías  y  melones. 

El  tío  de  Alcalá. 
Doloretes. 

Los  niños  llorones. 

La  muerte  de  Agripina, 
La  divisa. 

Gazpacho  andaluz. 

San  Juan  de  luz. 

El  puñao  de  rosas. 

Los  granujas. 

La  canción  del  náufrago, 
ti  terrible  Pérez.  v 
Colorín  colorao. . . 

Los  chicos  de  la  escuela. 
Los  picaros  celos. 

El  pobre  Valbuena. 

Las  estrellas. 

Los  guapos. 

El  perro  chico. 

La  reja  de  la  Dolores. 

El  iluso  Cañizares. 

El  maldito  dinero. 

El  pollo  Tejada. 

La  pena  negra. 

El  distinguido  Sportman. 
La  noche  de  Reyes. 


La  edad  de  hierro. 

La  gente  seria. 

La  suerte  loca. 

Alma  de  Dios. 

La  carne  flaca. 

El  hurón. 

Felipe  segundo. 

La  alegría  del  batallón. 

El  método  Górritz* 

Mi  papá. 

La  primera  conquista. 

El  amo  de  la  calle. 

Genio  y  figura. 

El  trust  de  los  Tenorios 
Gente  menuda. 

El  género  alegre. 

El  príncipe  Casto. 

El  fresco  de  Goya. 

El  cuarteto  Pons. 

La  pobre  niña. 

El  premio  Nobel. 

La  gentuza. 

La  corte  de  Risalia. 

El  amigo  Melquíades. 

La  sombra  del  molino. 

La  sobrina  del  cura. 

Las  aventuras  de  Max  y  Mino. 
El  chico  de  las  Peñuelas.. 

La  casa  de  Quirós. 

La  estrella  de  Olympia. 

Café  solo. 


Serafín  el  Pinturero.. 

La  señorita  de  Trévelez. 

La  venganza  de  la  Petra. 

¡Que  viene  mi  marido!. 

El  agua  del  Manzanares. 

Las  lagrimas  de  la  Trini. 

Las  grandes  fortunas. 

La  mujer  artificial. 

El  conde  de  Lavapiés. 

La  maña  de  la  mañica. 

La  flor  del  barrio. 

Los  caciques. 

No  te  ofendas,  Beatriz... 

La  ehica  del  gato. 

La  heroica  villa. 

Mariquita  la  Pispajo  o  No  hay 
bien  como  la  alegría. 

Es  mi  hombre. 

La  hora  mala. 

La  tragedia  de  Marichu. 

La  locura  de  don  Juan. 

La  dichosa  honradez. 

Los  milagros  del  jornal. 

El  camino  de  todos. 

Angela  María. 

La  risa  de  Juana. 

Don  Quintín  el  Amargao  o 
el  que  siembra  vientos... 
¡Que  hombre  tan  simpático! 
El  tropiezo  de  la  Nati  o  bajo 
una  mala  capa. . . 


Obras  de  Antonio  Estremera 


Libros  usados. 

El  hijo  de  doña  Urraca. 
El  hombre  pañuelo. 

El  bajo  cantante. 

La  reina  del  tango. 

El  hogar  alegre. 

El  reloj  de  arena. 

El  gran  duque  Simple  IV. 
Juego  de  amor. 

El  padre  Cirilo. 

La  Pepita  de  Oro. 

Las  cuarenta  horas. 

Pan  de,  Viena. 

El  stau  quo. 

El  gran  demócrata. 

El  chic  Parisién. 

El  alma  del  león. 

Cuento  sinfónico. 

El  día  y  la  noche. 

El  templo  de  Cupido. 

Las  mujeres  de  teatro. 


La  reina  alegre. 

Las  medias  caladas. 

Agua  de  borrajas. 

La  mujer  soñada. 

El  despertar  del  león. 

'  El  ogro. 

El  rey  del  fado. 

Secretaría  particular. 

El  rey  de  la  selva. 

Los  brazos  caídos. 

Un  pedazo  de  pan 
Los  ilustres  doctores. 

La  dichosa  honradez. 

El  camino  de  todos. 

La  bola. 

Don  Quintín  el  amargao. 
Conferencia  Científico-Litera¬ 
ria  del  cuplé. 

¡Que  hombre  tan  simpático! 

El  tropiezo  de  la  Nati  o  bajo 
una  mala  capa. 


Precio:  3 ,00  pesetas 


